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D O C U M E N T O S E P I S C O P A L E S 
N O R M A S SOBRE L A S U S T I T U C I O N DE L A CERA 
O ACEITE E N EL A L U M B R A D O L I T U R G I C O 
El B. 0 . de Salamanca publica la siguiente Circular: 
«La guerra mundial, con sus repercusiones en nuestra 
España, a pesar de gozar del inestimable beneficio de la 
paz, ha hecho que cada día se haya agudizado más la es-
casez del aceite de olivas y de la cera para los usos l i -
túrgicos. A fines de 1940 acudimos a la Autoridad guber-
nativa provincial para que se suministrase el aceite nece-
sario para la lámpara de las iglesias que tienen reservado, 
el Santísimo Sacramento; y desde entonces se han venido 
haciendo suministros periódicos por medio del Obispado, 
Más tarde el hecho de que estos suministros hayan sido 
algunas veces menos frecuentes de lo que el consumo de 
aceite en las lámparas ante el Santísimo exigía, y ante la 
alarmante escasez de cera que se ha añadido a la escasez 
de aceite, hemos creído nuestro deber acudir a la Santa 
Sede exponiendo' la gravedad creciente de las circunstan-
cias y pidiendo normas para poder resolver los problemas 
que se plantean no ya sólo respecto de la lámpara del 
Santísimo sino también de la cera necesaria para las fun-
ciones litúrgicas, problemas que ciertamente encierran gra-
vedad y que no comprendemos cómo en alguna revista se 
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tratan de minucias sobre las cuales no hay que acudir a 
la Santa Sede. | 
He ahí nuestras preces a. Su Santidad: 
Beatissime Pater. 
R. P. D . Henricus Pía eí Deniel, Episcopus Salmanti-
censis, Archiepiscopus promoius Toletanus, ad pedes Sanciita-
tis Vestrae Drovolutus, humillime exponit diversa» ob cau-
sas ex íeterrimo bello promanantes turh olivarwn oleum, tum 
ceram apum, tum aliad quodcumqüe in proesentiarum deside-
rari oleum, quo lampas quae coram Sanctissimo lacere debei 
ad tenorem canonis C . I. C . 1271 nutriri possit; ac simili-
ter desiderari céreos qui ad normam legum liturgicarum S a n -
ctissimi Sacramenti, expositione publica vel privata durante, 
in altari collucere debent. Immo timetur ut cito ñeque cerei 
pro Missa celebrando habeantur. Quapropter Orator eamdem 
Sanciitatem Vestram humillime rogai ut significare dignetur 
quomodo in his difficultatibus adiunctis procedí possit. , 
A estas preces ha contestado la Sagrada Congregación 
de% Ritos Con "él siguiente Rescripto: 
loletana seu Salmantipen. 
Sacra Rituum Congregaiio, vigore facultatum sihi spe-
cialiter a Sanctissimo Domino Nostro Pió Papa X I I tributa-
rum, inspectis circumstantiis enunciatis cisque perdurantibus, 
benigne indulgei ui pro lampade quae collucere debet ante 
Sanctissimum Sacramentum, loco olei oiivarum vel cerae 
adhiberi possint etiam alia olea, quantum fieri potest vege-
tabilia, iisque deficisntibus, etiam eléctrica lux: in expositio-
ne vero Sanctissimi Sacramenti numerus ce'reorum requisitus, 
praeter quatuor candelas suppleri potest lampadibus electricis, 
sicut pro Missa cantata seu solemni praeter duas candelas', 
pro Missa vero lecta nihil innovetur. Servatis servandis: con-
frariis non obstantibus quibuscumque. Die 19 Februarii 1942. 
A. CARIMEI, S. R. C. Secretarias. 
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Por el 'presente Rescripto puede colegirse cómo no consi-
dera la Sagrada Congregación de Ritos minucias las con-
sultas propuestas, y cómo no deja sü solución al arbitrio 
del Ordinario, sino que concede como gracia (indulget) lo 
que en cada caso puede'hacerse en esta Diócesis salman-
tina, sin hacer tampoco ninguna referencia al Decreto cj^ 23 
de Febrero de 1916 anterior, al Código Canónico, cuya v i -
gencia pretenden defender algunos, ni menos a otro nuevo 
Decreto de carácter general que algunos pretenden haberse 
dado y que ciertamente no se ha publicado en Ac ia Apo-
sfolicae Sedís hasta el número primero del corriente año 1942. 
Lo que queda autorizado por el Rescripto de la Sa-
grada Congregación de Ritos en esta Diócesis salmantina, 
mientras duren las circunstancias expuestas en las preces de 
escasez de aceite de olivas y de cera, es lo siguiente: 
, 1.° Respecto de la lámpara del Santísimo: s i no puede 
obtenerse aceite de olivas ni tampoco otros aceites en cuanto 
pueda ser vegetales (lo cual ya puede autorizar el Ordina-
rio en virtud del canon 1271), ni tampoco cera, puede usarse 
la luz eléctrica. 
2. ° Respecto de la exposición del Santísimo Sacramento: 
con tal que haya cuatro velas de cera, pueden las restan-
tes requeridas ser suplidas con lámparas eléctricas. 
3. ° Respecto de las Misas cantadas o solemnes: el nú-
mero de velas señalado por las Rúbricas puede suplirse 
por. lámparas eléctricas, menos dos velas que deben ser de 
cera. -
4. ° Respecto de la Misa rezada: no hace la Sagrada 
Congregación ninguna concesión, al contestar: nihíl innovetur. 
Salamanca, 21 de Marzo de 1 9 4 2 . — f ENRIQUE, OBISPO 
DE SALAMANCA, Arzobispo Preconizado de Toledo>. 
Teniendo a la vista las preinsertas preces, que tienen 
sustancialmente el carácter de consulta, resuelta por la Sa-
grada Congregación de Ritos, y considerando que las ur-
gentes causas y circunstancias que las han motivado son 
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muy análogas —aunque acaso no idénticas—a las que rigen 
en nuestra Diócesis, donde, si se deja sentir la misma pe-
nuria de cera, no hay tanta escasez y falta de aceite de 
olivas; venimos en disponer para todas las'iglesias encla-
vadas en el territorio de Nuestra jurisdicción, con carácter 
provisional y mientras no cambien notablemente las circuns-
tancias, lo siguiente: 
1.° En la exposición del Santísimo Sacramento, con 
tal que haya dos velas de cera, puede completarse con 
lámparas de aceite (no con bombillas eléctricas) el número 
litúrgico de luces, a saber: hasta seis en la Exposición Me-
nor, doce en la Mayor y veinte en el Jubileo de las Cua-
renta Horas. 
2 * Respecto a la lámpara del Santísimo, mientras no 
se agraven todavía más las circunstancias en esta Dióce-
sis, deberá alimentarse con aceite de olivas u otros acei-
tes vegetales, pidiendo la ayuda y colaboración de las Au-
toridades respectivas gara su adquisición. 
3.0 Igualmente en las Misas cantadas o solemnes, el 
número de velas señalado por las rúbricas puede suplirse 
por lámparas dé aceite, menos dos velas que deben ser de 
cera, únicas permitidas también en la Misa rezada. 
4. ° Con el fin de economizar la cera y reservarla para 
los casos de verdadera necesidad, prohibimos que en nin-
guna función litúrgica ni en procesión alguna —de cualquier cla-
se que sean—luzcan más de veinte velas; aun cuando las den 
o procuren los fieles o Asociaciones piadosas. En las pro-
cesiones eucarísticas, especialmente en la del Corpus, podrán 
permitirse como máximum hasta cuarenta, a no ser que en 
algún caso particular dispusiéramos otra cosa. 
5. ° En aquellos cultos que, por arancel o por costumbre, 
tienen señalado cierto número de velas, deben reducirse a 
la mitad—según la clase o categoría—con tal que no exce-
dan de 20, y manteniendo el mismo precio o cantidad de 
pesetas que figura en la partida correspondiente de cera, 
— 349 — 
o bien modificándola en conciencia con arreglo al consumo 
y gasto efectivo que hubiere. 
6. ° Si en alguna parroquia o iglesia no fuera posible 
proveerse del aceite necesario para la lámpara del Santísimo, 
o bien para sustituir las luces de cera en los casos enu-
merados, deberá recurrirse a Nós para que autoricemos el 
uso de la luz eléctrica en cada caso particular. 
7. ° Pero sobre el número de luces de cera o de aceite 
que hemos fijado, pueden agregarse, fuera del aliar o de 
sus gradas, las luces eléctricas que se desee, para mayor 
solemnidad y esplendor, evitando siempre todo aspecto tea-
tral. 
8. ° Recordamos y encarecemos que la cera que haya 
de usarse sea cera litúrgica, y adquirida en las casas auto-
rizadas, con arreglo a Nuestras instrucciones y disposicio-
nes, que pueden verse en el BOL. de 1940 p. 747. 
Málaga, 2 de Mayo, 1942. 
f BALBINO, OBISPO DE MÁLAGA 
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I N S T R U C C I O N 
A LAS C O M U N I D A D E S DE C L A U S U R A 
Y CONGREGACIONES D I O C E S A N A S 
S O B R E LOS L I B R O S DE C U E N T A S 
Con el fin de dar uniformidad a los libros de cuentas 
de las Monjas, y de que éstos sean llevados, si no con 
perfección de contabilidad, al menos con entera claridad y 
exactitud, en adelante las Superioras a quienes incumbe en 
cada Convento, se atendrán a *las normas siguientes: 
1. a Se llevará un libro donde se asentarán los gastos 
que se vayan haciendo, por capítulos generales, v. gr.: pan, 
aceite, carbón, etc., gastos que se liquidarán mensualmente. 
Paralelamente se anotarán los ingresos en la misma forma, 
pero más especificados; v. gr.: por rentas de los distintos 
valores, por limosnas de cada uno de los bienhechores, 
por tal clase de labores, etc. 
2. a Liquidadas ambas cuentas por meses, se hará a 
continuación el balance mensual, en forma global, es de-
cir: Suman los gastos en este mes :. 
Id. los ingresos 
Quedando resuelto su saldo en pro o en contra del 
Convento de. .ptas. 
Y a continuación"lo firmarán la Superiora y Religiosas 
que componen su Consejo en la Comunidad, o las Clava-
rias, según Constitución. 
3. * La misma operación se hará al fin de cada año, 
y en la misma forma; y otra del trienio, al finalizar el Su-
periorazgo de la Prelada saliente. 
4. a Además dé este libro, se llevarán otros dos: uno 
del Caudal de la Comunidad, y otro del Capital de Dotes. 
En el primero de ellos, se asentirán > con entera clari-
dad los distintos valores que constituyen el Capital del Con-
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vento, describiendo con toda exactitud la clase de los mis-
mos con toda su numeración en Serie, número del Título, 
« clase, etc., etc., y si resultare que en el transcurso del 
tiempo se vendiese o amortizase algún valor y fuese susti-
tuido por otro, se hará un nuevo asiento de esto, para que 
así pueda seguirse bien todo el historial de dichos Valores. 
Igualmente se anotarán y describirán uno por uno todos 
los bienes inmuebles pertenecientes al Convento, con sus 
altas y bajas. 
En el otro libro, se* especificarán bien ios bienes que 
constituyen el Dote de cada Religiosa, con todo detalle, y 
más cuidado, si . cabe, que en el anterior; estos bienes nunca 
se podrán enajenar, y si aconteciera que se amortizasen o 
vendiesen, habría que sustituirlos por otros que representen 
el mismo valor, previa la competente autorización. 
5. a Al morir la Religiosa, cuyo fué 'e l dote reseñado, 
se da de baja en esta sección, y a la vez de alta en el 
libro del Capital del Convento, al cual pertenecerá ya in-
condicionalmente en adelante. 
La cobranza de los intereses de los Valores de estos 
dos libros, no se asentarán en los mismos, sino en el libro 
de ingresos del Convento, del cual se habla al principio 
en esta Instrucción. 
6. a Si aconteciere que alguna Religiosa recibiera alguna 
cantidad por herencia, donación, etc., después de la Pro-
fesión Solemne, no se le asentará en el libro de Dotes, 
sino "en el Capital del Convento, al cual per tenecerá no 
ser que, al constituirse la Doté, a su tiempo, se hubiese 
contado ya con esta, cantitíad, para dichos efectos; pero 
aun en este caso, por la complicidad jurídica especial de 
la materia, no se hará nada sin la consulta previa del Re-
verendísimo Prelado. * 
Y en el caso de que alguna Religiosa saliese del Con-
vento o se trasladase definitivamente a otro, aun después 
de emitida la Profesión solemne, habrá de entregársele el 
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Dote íntegro aportado por ella, mas sin los intereses que 
hubiese producido antes de la salida. Si la salida o tras-
lado es solamente temporal, se le pasa la renta de su dote, 
pero no el capital. 
t.a- Otro libro hay que llevar en muchos Conventos, 
y es el de Fundaciones, donde las hubiere. En él se con-
signan y especifican una por una cada Fundación, con una 
breve reseña acerca de su origen, capital bien determina-
do, y cargas anejas. Estos capitales deben estar desglosa-
dos y anotados separadamente de los que constituyen el 
caudal de la Comunidad y el fondo de Dotes. 
A cada fundación perpetua se destinan varias hojas del 
libro en las que paralelamente se van anotando los ingre-
sos o rentas periódicas del capital y los gastos invertidos 
en el levantamiento de cargas; ingresos y gastos que no 
deben pasar a ninguno de los otros libros. 
8. a Todos estos libros deberán s^er presentados a Nues-
tra inspección y aprobación, no sólo en la Santa Visita ca-
nónica, sino anualmente durante el primer trimestre de cada 
año, acompañando las facturas de los principales gastos, der 
bidamente cosidas y numeradas. 
9. * A cada Comunidad de Clausura o Diocesana se re-
mitirá aparte un ejemplar de esta Nuestra Instrucción, que 
deberán colocar y fijar al principio o al fin de cualquiera de 
dichos libros, para su constante recordación y cumplimiento. 
Málaga, 5 de Mayo, 1942. 
^ E L OBISPO DE MÁLAGA 
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C I R C U L A R E S 
I 
SOBRE EL D I A P R O - C A T E D R A L 
Por primera vez el año pasado instituíamos en la Dió-
cesis este DIA, y pedíamos a todas las parroquias e igle-
sias de Nuestra jurisdicción su aportación y óbolo para la 
Iglesia Madre de las demás, Nuestra Santa Catedral Basílica. 
Más^aun que la cuantía y materialidad de la ofrenda, 
que no fué despreciable, Nos sirvió de grande satisfacción 
y consuelo la adhesión y solidaridad que ello significaba, 
de todos los diocesanos para con el Templo donde se alza 
Nuestra Sede o Cátedra Episcopal. 
Y aunque, merced a generosos y múltiples esfuerzos, 
va poco a poco recobrando su prístino ornato y esplendor, 
son todavía muchos ios pormenores que faltan y muy cuan-
tiosos los dispendios que exige su plena restauración, a la 
que con todo ahinco aspiramos. Por lo cual brindamos a 
todos Nuestros queridos hijos de Málaga y de los pueblos, 
nueva oportunidad de demostrar su adhesión y su vivo in-
terés por nuestra esbelta y primorosa Catedral. 
Existe, además, una razón especial en el presente año, 
y es que, aproximándose las solemnísimas y extrordinarias 
fiestas de la Coronación Canónica de Nuestra Señora de la 
Victoria, la Catedral habrá de ser forzosamente el marco y 
escenario adecuado donde han de desenvolverse todos los 
cultos y ceremonias, a los que habrán de asistir Prelados 
y otras ilustres personalidades de diferentes puntos 4e Es-
paña. A todos, pues, nos interesa que nuestro primer Tem-
plo esté para entonces decorosamente restaura-do y refor-
mado, en beneficio del arte, del culto, y de la comodidad 
misma de los fieles; A todo ello tienden las obras y me-
joras que se proyectan, algunas de las cuales están ya en 
vías -de ejecución. 
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En su virtud, ordenamos que el próximo día del Cor-
pus, o bien—si se estima más conveniente—el domingo in -
fraoctava, sea considerado en toda la Diócesis este año 
como DIA PRO-CATEDRAL, y que en él se haga en to-
das las iglesias| de Nuestra jurisdicción—así seculares como 
conventuales—una colecta extraordinaria con ese fin, pro-
curando los Sres. Curas estimular la iniciativa y generosidad 
especialmente de las personas más pudientes. 
En la capital y poblaciones más importantes se hará 
la postulación dentro y fuera de las iglesias, encargándose 
de organizaría y fomentarla la Junta Diocesana cffi Acción 
Católica; entidad ¡que puede y debe coadyuvar en todos los 
Centros parroquiales. 
Cuenten los que colaboren y contribuyan, con Nuestra 
efusiva y paternal Bendición. 
Léase esta Circular al pueblo, el domingo anterior a la colecta. 
R E C O R D A N D O U N A CIRCULAR SOBRE ^ 
LAS CRUCES DE M A Y O 0) 
Ante la insistencia con que cunde y se propaga la idea 
de restablecer y reavivar los populares féstejos de las cé-
lebres Cruces de Mayo, con todos sus matices de profani-
dad y dé irreverencia hacia la insignia gloriosa de nuestra 
Redención, Nos creemos en la precisión de ilustrar y orien-
tar nuevamente la conciencia de los católicos diocesanos 
Nuestros, reproduciendo lo que hace dos años escribíamos 
a este propósito. Decíamos así: «Otro abuso abominable 
(1) Publicada en la prensa local de Málaga los días 5 y 6. 
La Circular anterior que se cita puede verse en nuestro B O L . 1940, 
p. 234-b. (N, de la D). 
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hemos de condenar aqui, propio tal vez exclusivamente de 
los pueblos de Andalucía: el de las llamadas Cruces de 
Mayo. Nuestro pueblo, el genuino pueblo español, como 
tan honda y sinceramente cristiano, sintió siempre especial y 
proifunda veneración hacia el símbolo sacrosanto de la Re-
dención, la Santa Cruz. De aquí que, al celebrai litúrgica-
mente la Iglesia la fiesta de su Invención el día 3 de 
Mayo, no se contentaba con asociarse ese día a los sen-
timientos de piedad y santo júbilo de su Madre la Iglesia, 
sino que en una u otra forma, siempre devota y recogida, 
continuaba expresándolos durante todo el florido mes. 
Mas he aquí que sobrevino el abuso y la profanación. 
Se colocó y adornó profusamente la Cruz en casas, plazas 
y lugares públicos; a veces en teatros, casinos y centros 
de recreo. ¿Para qué? Para entregarse a diversiones peli-
grosas, bailes escandalosos y otros excesos y licencias con 
que, en vez de honrar el santo leño que representa a la 
Cruz de nuestrp Redentor, se reproduce la escena de co-
ronar a Cristo con corona de espinas y vestirle de púrpura 
diciendo «Salve, Rey de los judíos», mientras se le colma 
de escarnios y bofetadas. 
La Santa Cruz no debe colocarse si no es para recibir 
homenaje de piedad ferviente y de fe profunda. En los 
lugares a que Nos referimos no se adora la Cruz, sino que 
se profana; no se reza, sino que se profieren frases y con-
versaciones pecaminosas; no se hace profesión de fe, sino, 
so capa de externa manifestación de sentimientos cristianos, 
se ultraja y "se envilece la dignidad y santidad de nuestra 
sacrosanta Religión. 
En consecuencia de todo lo dicho, consíándonos que 
en esta Nuestra Diócesis—sin ser precisamente donde más 
se falta en esta materia — ha habido también abusos y 
actualmente se preparan y proyectan otros, rogamos con 
entrañas paternales a Nuestros amadísimos diocesanos que 
no organicen ni fomenten actos de esa índole, con pre-
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texto acaso de conservar tradiciones y usanzas típicas del 
país; que no asistan a esos lugares y espectáculos de pro-
fanación; a no ser que, procurando el retorno de esos ac-
tos a su genuino y original sentido, recobren un carácter 
neta y exclusivamente religioso». 
Organícense, en buena o mala hora—agregafnos hoy — 
fiestas y recreaciones honestas, pero sin la etiqueta de un 
motivo religioso, sin la presencia ni el título de la Santa 
Cruz o de cualquiera otra imagen o símbolo sagrado. 
De lo contrario, tal como esos festejos se hacían y 
ahora se preconizan, si desaparecen, bien desaparecidos es-
tán, y de ello debemos felicitarnos todos los buenos cató-
licos y españoles. No se puede decir castizo ni español lo 
que no es netamente cristiano. No es lícito mezclar lo sa-
grado con lo profano, encendiendo —según reza el adagio — 
una vela a Dios y otra al diablo. Ni cabe aducir ejemplos 
de las demás ciudades andaluzas, porque en Sevilla, resi-
diendo Nós mismo allí, fueron hace años severamente pro-
hibidas por la autoridad eclesiástica las Cruces de Mayo 
en el sentido que reprobamos, y en Granada, donde estos 
mismos días habla la Prensa de ellas, acabamos de oir de 
labios de su digno Gobernador Civij, en su reciente visita 
a Málaga, que él mismo ha prohibido terminantemente los 
bailes y todo acto profano en presencia de la Cruz. 
Málaga, 5 de de Mayo, 1942, 
f E L OBISPO DE MÁLAGA 
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C A N C I L L E R I A E P I S C O P A L 
C I R C U L A R E S 
I. Sobre las Rogativas por la paz 
Habiendo ordenado y pedido Su Santidad, como en 
años anteriores, especiales rogativas en todo el orbe cató-
lico durante el mes de Mayo para impetrar la pacificación 
del mundo por mediación de la Inmaculada Reina de la 
Paz, invitando a ello particularmente a los niños; dispone 
Su Excia. Rvma. que en todas las parroquias, antes que 
termine el mes, se organicen Comuniones y cultos especia-
les de los niños con ése- fin. 
En la Capital, el día 30 de Mayó, tendrán todas las 
parroquias y Colegios, Comuniones generales de niños; y el 
domingo 31, a las 6 y media de la tarde, se congregarán en la 
Catedral todos los niños de ambos sexos de Málaga, acudiendo 
agrupados por parroquias, para celebrar un acto Eucarístico-
Mariano, en conformidad con las instrucciones que recibirán 
de la Junta Catequística Diocesana. 
II. Novena al Espíritu Santo 
Recordamos a todos los Sres. Curas Párrocos y Encar-
gados de iglesias que, por mandato de S. S. León X l l i 
(Encíclica Divinum illud munus, 9 Mayo 1887), debe hacerse 
en todos los templos la Novena del Espíritu Santo, inme-
diatamente antes o después del día de • Pentecostés. 
I I I . Colecta pro Seminario 
Continuando la loable costumbre de años anteriores y 
siendo hoy el Seminario una de las primeras y más pe-
rentorias atenciones de la Diócesis, dispone Su Excia. Reve-
rendísima que el próximo P í a de Pentecostés se haga en 
todas las iglesias y oratorios públicos de la Diócesis una 
colecta extraordinaria, cuyo producto se ingresará íntegra-
mente en esta Curia con destino al sostenimiento del Semi-
nario. * 
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IV. Jornada del Dolor 
Su Excia. Rvma. recomienda nuevamente esta «bella y 
santa iniciativa» aplaudida fervorosamente por los Sumos 
Pontífices Pío XI y Pío XII , que consiste en que el Domin-
go de Pentecostés, de una manera especial, los católicos 
enfermos acepten con generosidad los sufrimientos y los 
ofrezcan a Dios como oración por las misiones. Los sanos 
deben ofrecerv también sus sacrificios y obras de misericor-
dia visitando y consolando a los enfermos, especialmente 
en ese día. 
V. Consagración oe España al Sagrado Corazón 
De conformidad con el acuerdo de los Rvmos. Metro-
politanos españoles, el día 30 o bien el 31 de Mayo, ani-
versario de la Consagración de España al Sacratísimo Co-
razón de Jesús, se renovará en la Santa Iglesia Catedral y 
e\i todos los templos de la Diócesis, ante el Santísimo Sa-
cramento expuesto, el Acto de consagración, cuya fórmula 
puede verse en el BOLETIN de 1938, p. 283. 
VI. Cultos ai Sagrado Corazón en el mes de Junio 
Manda Su Excia. Rvma. que en todas las iglesias del • 
Obispado se celebren triduos o novenas en honor del Sa-
cratísimo Corazón de Jesús, dando licencia para exponer 
solemnemente el Santísimo Sacramento durante la celebra-
ción de estos cultos. 
En el dia de su fiesta debe recitarse, además de las 
Letanías del Sagrado Corazón, el Acto de desagravio pres-
crito por Su Santidad el Papa Pío X I , cuya fórmula puede 
verse en el BOLETIN de 1938, p. 285. 
VIL L a Procesión del Corpus 
De la interesante Instrucción Pastoral sobre las Proce-
siones sagradas, publicada hace dos años por nuestro Ex-
celentísimo y Rvmo. Prelado (BOL. 1940 pp. 591 y ssg.), 
reproducimos los siguientes párrafos: , 
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«La procesión que se celebra en el día del Corpus posf 
Missam con €1 Santísimo Sacramento extra ecclesiam es ge-
neral y única en cada ciudad, villa o núcleo de población, 
si no hay costumbre inmemorial de que se celebren dos 
o más, o el Obispo por circunstancias especiales las per-
mite. • 
Debe salir de la iglesia más digna, o de la que se 
halle en la cuasiposesión de este derecho. 
esta procesión deben asistir todas las Cofradías, por 
^el orden de su antigüedad, gozando de precedencia las sa-
cramentales, todos los religiosos varones (a excepción de 
los de votos solemnes que están sujetos a clausura rigurosa, 
los que disten del lugar más de tres mil pasos y los que 
tengan-privilegio apostólico posterior al Conc. Tridentino), 
y todo el clero secular de la localidad (c. 1291 § 1). Co-
rresponde llevar el Santísimo al párroco o rector de la 
iglesia de donde sale la procesión, con tal que haya cele-
brado el Oficio o Misa, si la procesión sale inmediatamente 
después; sólo el Obispo tiene el derecho de llevar el San-
tísimo, aunque no haya celebrado en la fiesta (Herdt, Prax. 
Liturg.) 
Durante la octava pueden las demás parroquias e igle-
sias, así seculares como regulares, de la localidad, con tai 
• que tengan Santísimo reservado, hacer su procesión teofó-
rica o eucarística por fuera del ámbito de la iglesia; pero 
donde son varias las iglesias, toca al Ordinario del lugar 
el determinar los días, las horas y el itinerario de cada una 
de las procesiones (c. 1991 § 2). 
8.a En la procesión del Corpus y en las de Semana 
Santa, por lo menos, solamente formarán hombres en las 
filas de las procesiones, debiendo marchar las mujeres, que 
en ello tengan devoción, detrás de la presidencia y en gru-
po, pero no en torno de las imágenes o precediéndolas, 
cosas que terminantemente prohibimos. 
10. Adviértase de antemano por el respectivo párroco 
a las bandas de música que se abstengan en absoluto de 
tocar piezas o marchas de sabor profano, o himnos de signi-
ficación política, a no ser la «marcha real>, que está tole-
rada, con tal que no haya en íos que la escuchan peligro de 
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prorrumpir en manifestacioties y actitudes puramente cívicas 
o patrióticas, impropias de un acto exclusivamente religioso. 
11. Recordamos, en fin, y urgimos la prohibición ter-
minante, hecha por reiterados decretos de la Sda. Congre-
gación de Ritos, de llevar imágenes de la Santísima Virgen 
o de los Santos en cualesquiera procesiones con el Santí-
simo Sacramento; y respecto a la del Corpus advertimos 
que debe hacerse necesariamente post Missam, y donde hu-
biera causas razonables para tenerla por la' tarde, puede 
solicitarse oportunamente de Nós por instancia, pues tene-
mos a tal efecto facultades extraordinarias de la Santa Sede». 
VIII . Triduo eucarístico en la infraoctava 
Está recomendado por la Santa Sede (Decreto de la 
S. C. de Indulg., 10-IV-1907) que se haga en todas las 
iglesias Catedrales y parroquiales, dentro de la octava del 
Corpus o en época más oportuna, un Triduo Eucarístico 
para fomentar la Comunión frecuente. En las parroquias 
donde no fuere posible celebrar el triduo completo, se pro-
curará hacer, por lo menos, un ejercicio en uno de los días 
de infraoctava. 
Para dichos actos eucarísticos está prescrita la oración 
«Oh Dulcísimo Jesús...», que puede verse en el BOLETIN 
de 1938, p. 285. 
Por la asistencia a cada uno de los días del triduo 
hay concedidos JO años de indulgencia; plenatia, asistiendo 
los tres días y añadiendo la confesión y Comunión. 
IX. Confirmaciones generales 
El Excmo. y Rvmo. Sr. Obispo se propone conferir el 
Sacramento de la Confirmación a todos aquellos que no lo 
hayan recibido y hubieren hecho la primera Comunión. Lo 
hará en dos tandas generales que se celebrarán: la primera 
para varones en la Catedral, y la segunda para niñas y mujeres 
adultas en la iglesia parroquial de S. Juan, los días 13 y 14 
de Junio respectivamente, a las seis en punto de la tarde. 
Se ruega encarecidamente a los Sres. Párrocos, Direc-
tores de Colegios y Maestros de uno y otro sexo, que lo 
anuncien y divulguen oportunamente, que instruyan y pre-
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paren a los que se han de confirmar.y les acompañen y 
guíen en la ceremonia. Los Párrocos respectivos, especial-
mente, tomarán sobre sí ese cuidado, poniéndose al habla 
con los demás y distribuyendo las cédulas de Confirmación. 
X. Oración imperada *Pro Papa> 
Como especial tributo de homenaje del Clero a Su San-
tidad con motivo de las fiestas jubilares de su consagra-
ción Episcopal, ordena nuestro Excmo. y Rvmo. Prelado 
que, a contar del día 13 de este mes hasta terminar el 
año actual, en todas las Misas que litúrgicamente lo per-
mitan sustituyan los Sacerdotes la oración imperada «Pro 
Ecclesia» con la colecta «Pro Papa>, en la misma forma 
y condiciones que aquella se venía recitando. 
Málaga, 5 de Mayo, 1942. 
Lic. MANRIQUE MORENO, Canónigo, 
Canciller Secretario 
NOMBRAMIENTOS 
Su Excia. Rvma. ha tenido a bien hacer los siguientes: 
íl Acc ión Católica 
31-111-42. M . I Sr. Don León del Amo Pachón, Delegado 
Diocesano de la Acción Católica. 
II. Movimiento Parroquial y cargos varios 
30-111-42. Don Telesforo García Piedecasas, Ecónomo de 
San Juan de Coín. 
30 » » Don Juan Fortuny Vilella, Coadjutor Encargado 
de San Pedro Alcántara. 
31 » » Don Manuel Ballesteros Jiménez, Ecónomo de 
Totrox. 
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I I I . Confesores de Religiosas 
9-III-42. R. P. Isidro Sánchez Velasco, Cisterciense, Ordi-
nario de las Terciarias Franciscanas de los Sa-
grados Corazones, del Puerto de la Torre. 
25 > » Don Pablo González Dominguez, Ordinario de 
las Carmelitas Terciarias del Seminario Conci-
liar. 
29-IV » R. P. Francisco López, Salesiano, Extrarodinario 
de las Esclavas Concepcionistas del Divino Co-
razón, de Ronda. 
SAGRADAS ORDENES 
Su Excia. Rvma. ha conferido las siguientes: 
El día 19 de Abril, en la Iglesia parroquial de Santa 
María la Mayor de Ronda, e\ Exorcistado y Acolitado a Don 
José María Janus Wojeick; el Subdiaconado, a D. José Ma-
nuel Martín Martín; arabos salesianos. 
C O N F E R E N C I A S M O R A L E S D E L C L E R O 
I. Temas para el 17 de Junio 
E x Theol. Dogm. — \\xsW per bona opera, debitis condi-
tionibus ornata, veré merentur augmentum gratiae et vitam 
aeternam. 
E x l h e o l Mor. — De obligationibus medicorum, chirur-
gorum et pharmacopolarum. Casus frequentiores in quibus 
hi possunt peccare contra iustitiam. Obligationes custodum 
et artificum. v 
CASUS 
Grávida puella catholicum adit raedicum, a quo efficax 
médium abigendi fetum petit. Obstinatae puellae medicus 
innocuam potionem dat, ipsam verbose alloquens de bono 
eventu, certus tamen de raedii inefficacia. Post mensem vero 
puella gratum erga medicum praebens animum, il l i muñera 
offert; nam, ipsa ait, quamvis potio nifoil stíitim fecit, quin-
tiecim tamen diebus elapsis causa in me fuit magnae per-
turbationis, cuius vi fetum feliciter eieci. 
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Medicus qui haec audit, secreto irridens puellae igno-
rantiám, ei gratulatur de bona fama, quam, Deo favente, est 
servatura; et gratias agens, muñera accipit. 
Quid dicendum de medico? 
E x Theol. Pasí. —Ratio agendi parochi ante et post con-
cursum et obtentionem paroeciae, et in ipso ad illam in-
gressu. Concio possessionis. 
I I . Solución ai caso de Abril 
La censura eclesiástica es precisa para la prensa dia-
ria. En artículos sobre cuestiones dogmáticas y morales debe 
haber censura previa; en las demás materias a que se ex-
tiende el Magisterio de la Iglesia es suficiente la censura 
llamada a posteriori; pero para que ésta sea viable es nece-
sario que concuerde el criterio supremo del periódico con 
el sentir de la Iglesia. 
Como ninguno de nuestros diarios tiene censura ecle-
siástica ni previa ni a posteriori, debiendo tenerla; su lec-
tura no puede menos de estar sujeta a suma cautela. ¡Es 
que no se pueden publicar ni leer anuncios y reclamos de 
actos moralmente reprobables, proyecciones cinematográfi-
cas inmorales, etc I ¡Es que no se deben leer críticas lite-
rarias que estén en disconformidad con el sentir de la Igle-
sia sobre ,autores y libros! 
Es reprobable la lectura de nuestros periódicos en to-
das aquellas personas que los lean por buscar el pábulo 
diario que nutra su apetencia insaciable de inmoralidades. 
En los casos particulares el confesor será quien juzgue de 
la ruina espiritual de cada lector, o del peligro de esa ruina; 
que también los peligros debemos evitar. 
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SECCION CANONICA 
D O C U M E N T O S D E L A S A N T A S E D E 
A C T A PONTIFICIA 
Carta invitando a todos los fieles a una 
Cruzada de oraciones por la paz 
«A nuestro amado hijo Luis Maglione, Cardenal pres-
bítero de la Santa Iglesia Romana, secretario de Estado, 
Pío Papa X I I 
Amado hijo Nuestro, salud y bendición apostólica. 
Mientras el mundo, confiado únicamente en la fuerza 
de las armas y de toda clase de medios de guerra inven-
tados en nuestra época, prosigue su camino enrojecido de 
sangre humana, Nos, que lamentamos tanta carnicería de 
hombres y alentamos un sentimiento paternal hacia todos 
los pueblos, no podemos menos —sin dejar de arbitrar y 
recomendar todos los modos que nos parecen más aptos 
para crear la verdadera paz y concordia fraterna, y restau-
rar un orden de cosas nuevo y fundado en un orden recto 
y unos principios cristianos—de confiar principalmente en 
Dios y levantar á El nuestras manos suplicantes, y de ex-
hortar a cuantos hijos en Cristo tenemos esparcidos por la 
tierra, a que más y más aumenten sus piadosas oraciones. 
Por eso, como en años anteriores, queremos también en 
éste, al acercarse el mes de mayo, valemos de tí, que tan 
de cerca nos asistes en el gobierno de la Iglesia univer-
sal, para invitar a todos a un sagrado certamen de súplicas; 
y nominalmente a aquellos que, en la flor de su edad y 
de su inocencia, nos son más queridos que nadie, como lo 
fueron al divino Redentor. 
Y puesto que todo podemos esperarlo de María, desea-
mos que a Ella acudan todos, especialmente en el próximo 
mes, que de modo peculiar se le dedica. Corran sobre todo, 
suplicantes a su altar, de la mano de sus padres, los niños 
y niñas, cuyas oraciones Cándidas y confiadas no pueden 
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menos de ser gratas a la benignísima Madre de Dios y 
Madre nuestra. 
Porque, como todos saben, así como Cristo Jesús es 
el Rey universal y el Señor de «los que dominan (1), en 
cuyas manos está puesta la suerte de cada ciudadano y de 
cada pueblo, también su Madre María obtuvo de Dios tan-
• ta potencia suplicante como para ser y poder llamarse por 
todos los fieles cristianos «Reina del mundo». Y si el pri-
mer milagro hecho por el divino Redentor, en Caná de 
Galilea (2), se debe a su misericordia suplicante;, si su Hijo 
unigénito, pendiente de la cruz para morir, nos dejó lo más 
querido que en la tierra le quedaba, dándonos a su Madre 
• por Madre nuestra; si, en fin, a lo largo de los siglos, en 
todo peligro público o privado, nuestros antepasados acu-
dieron a Ella con sus oraciones y su confianza, ¿por qué, 
nos preguntamos, no vamos a confiar a su poderosísima 
tutela nuestras personas y nuestras cosas todas en esta cri-
sis pavorosa que tan largamente nos ahoga? 
Del mismo modo que todas las cosas obedecen y se 
sujetan al arbitrio eterno de Dios, puede, en cierta manera, 
asegurarse que la benignidad de su Hijo unigénito responde 
siempre accediendo a las preces de la deípara Virgen: ahora, 
sobre todo, que la misma Virgen bienaventurada goza de 
la eterna felicidad de los cielos y, redimida con una corona 
triunfal, es saludada por Reina de los ángeles y de los 
hombres. 
Pero si tanto poder goza ante Dios, no abriga hacia 
nosotros menor compasión, pues es Madre amantísima de 
todos. Acudan, pues, a Ella todos con vivida fe y ardiente 
amor y no se contenten con llevarle sus oraciones supli-
cantes, sino ofrézcanla también piadosas obras de peniten-
cia y de caridad con las que pueda aplacarse la divina 
justicia, violada por tantas y tan grandes culpas Porque 
la oración hace—y usamos palabras de nuestro sapientísimo 
antecesor León XIII —«que el ánimo se sustente, se prepare 
a grandes empresas, se levante a cosas divinas; la peniten-
cia consigue que nos dominemos a nosotros mismos, espe-
cialmente al cuerpo, que, en virtud de la antigua culpa, es 
(1) Cfr. I Tim., VI, 15; A p o c , XVII, 14; XI, 16. 
(2) Joan., II, 1-11. 
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peligroso enemigo de la razón y de la ley evangélica. Las 
cuales dos virtudes, como es claro, ensamblan perfectamen-
te, se ayudan mutuamente, conspiran al mismo fin, que 
es abstraer al hombre, nacido para el Cielo, de las cosas 
caducas y llevarlo a la celeste familiaridad con Dios» ( l ) . 
Y si estas virtudes son en todo tiempo necesarias a los fie-
les cristianos, las exige, sin duda, especialmente la presente 
condición tristísima de las cosas, pues con ellas podemos 
más fácilmente, con el auxilio de la beatísima Virgen María, 
obtener del «Padre de las misericordias» (2) y dador de los 
dones celestes, aquella paz verdadera que tanto deseamos y 
suspiramos, sólida, durable, inspirada y alimentada por la 
justicia y la caridad. 
Suplicando, pues, con espíritu de penitencia y ánimo 
contrito, insistan todos en pedir del divido Redentor y de 
su santísima Madre — y háganlo, sobre todo, los inocentes 
niños y niñas — que mientras el mar y el cielo se agitan 
cada día más con el terror de la violenta tempestad, brille 
una luz superior y venga un auxilio del Cielo para Nós, 
que navegamos con la mano en el timón de esta nave mís-
tica; que haya para los míseros y hambrientos el necesario 
sustento del cuerpo y del alma; que se restituyan los des-
terrados a la patria, recuperen los heridos y enfermos la 
salud, se devuelva a los cautivos la libertad; que, en fin, 
vuelva ya alguna vez en la vidá privada de cada cual y 
en la sociedad civil, para todo el género humano, después 
de sujetar las pasiones a la razón y restituir el orden de 
la justicia y la caridad hacia Dios y hacia los prójimos, la 
paz cristiana, que es la verdadera paz. 
Nos plugo reiterar estas exhortaciones paternas por me-
dio de la presente carta y confiártelas a tí, querido hijo 
nuestro, para que las comuniques a todos del modo que 
pudieres y, en primer lugar, a los sagrados obispos del orbe 
católico, de los que sabemos por experiencia que respon-
den siempre a nuestros mandatos y a nuestros menores de-
seos cop animosa y rendida voluntad. 
Y, entretanto, como prenda de las gracias divinas y 
testimonio de nuestra peculiar benevolencia, a tí, querido 
hijo nuestro, a cuantos con ánimo gustoso secunden las 
(1) Epist. Ene. «Octobri mcnse», A. L. XI, p. 512. 
(3) Cfr. 11 Cor. , 1, 5. 
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cohortes de niños amadísimos por Nos, concedemos con 
todo cariño en el Señor la bendición apostólica. 
Dado en Roma, junto a San Pedro, el día 15 de Abril 
de 1942, año cuarto de nuestro Pontificado. 
PIO PAPA X l h . 
(De L'Osserv. Romano, 19-IV-942). 
D E LA C U R I A ROMANA 
Suprema Sda. Congr. del Santo Oficio 
I. N o t i f i c a c i ó n d e s u m i s i ó n 
P. Dominicus María Chenu et P. Ludovicus Charlier 
laudabiliter se subiecerunt Decreto Sancti Officii diei 4 fe-
bruarii 1942, quo damnati et in Indicem librorum prohibi-
torum inseríi sunt libri: «Une école de théologie, Le Saul-
choir» (líber conscriptus a P. M. D. Chenu); «Essai sur le 
probleme théologique» (líber conscriptus a P. L. Charlier). 
Datum Romae, ex Aedibus Sancti Officii, die 26 Martii 1942. 
(De L'Osserv. Romano). 
II. D e c r e t o , p r o h i b i e n d o a l o s c l é r i g o s y r e l i g i o s o s 
c i e r t a s p r á c t i c a s d e R a d i e s t e s i a 
Suprema S. Congregatio S. Officii, incommodis mataré 
perpensis, quae in reiigionis veraeque pietatis detrimentuni 
cedunt ex Radiaesthesiae consultationibus a clericis peractis 
circa personarum circumstantias et eventos divinandos, ac 
prae oculis habitis quae in ce. 138 et 139 § l Codicis luris 
Canonici statuuntur ad clericos religiososque ab iis rebus 
arcendos quae ipsorum officium dignitatemque dedeceant aut 
eorum auctoritati nocere possint, haec quae sequuntur de-
cernit, quin tamen quaestiones scientificas de Radiaesthesia 
hoc Decreto attingere velit: 
Excellentissimis nempe locorum Ordinariis et Religioso-
rum Superioribus mandat ut suis clericis et religiosis districta 
ratione prohibeant quominus ad illas Radiaesthesiae scruta-
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tiones unquam procedant quae supradictas consultationes 
respiciant. 
Eorutndein Ordinariorum vel Sup^riorum Religiosorum 
erit, si id necessarium vel opportunum duxerint, huiusmodi 
vetito poenalium sanctionum minas addere. 
Quod si quis ex clericis et religiosis vetitum transgre-
diens recidivus fiat, vel gravibus incommodis aut scandalo 
locum dederit, Ordinarii vel Superiores id deferant ad hoc 
Supremum Tribunal. —Datum Romae, ex Aedibus S. Officii, 
die 26 martii 1942. Joannes Pepe, Supr. S. Congr. S. Officii 
Notarius. 
(De L'Osserv. Romano). 
Sagrada Congregación de Ritos 
URBIS E T ORBIS 
D e c r e t o s o b r e l a l á m p a r a d e l S t m o . S a c r a m e n t o , 
y l a s l u c e s q u e s e h a n d e u s a r e n 
l a s f u n c i o n e s s a g r a d a s (1) 
La Sagrada Congregación de Ritos, cuantas veces hubo 
de hablar sobre la lámpara que debe arder incesantemente 
ante el Stmo. Sacramento, siempre se abstuvo de conceder 
por indulto general el uso de la luz eléctrica, insistiendo 
constantemente en la necesidad de observar la ley tradi-
cional del uso de la cera de abejas y del aceite de oliva, 
sin excluir otros aceites en caso de necesidad (Decr. n. 4334): 
con el fin de guardar en ello la significación simbólica de 
nuestra fe y caridad; y, en conformidad con la naturaleza 
del culto, la destrucción visible de una materia. 
Así pues, esta misma Sagrada Congregación de Ritos, 
dió en el Decreto n. 4322 del día 24 de Junio de 1914 el 
resumen de sus disposiciones sobre el uso de la luz eléc-
trica. Pero dos años después, por exigirlo las circunstancias 
de la guerra europea, y accediendo a los ruegos de mu-
chos Ordinarios, por el Decreto n. 4334 del 23 de Febre-
(1) Tirada ya toda la Secc ión Oficial de nuestro Boletín, llega 
a nuestras manos el presente Decreto que viene a confirmar y ra-
tificar cuanto el Rvtno. Prelado dispone en sus preinsertas nor-
mas sobre esta materia (N. de la D.)i 
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ro de 1916, concedió un indulto temporal, autorizando que 
en la lámpara del Stmo. Sacramento, como último recurso, 
pudiera usarse aun la luz eléctrica. 
Mas ahora, al reproducirse las mismas circunstancias con 
la persistencia de la presente guerra, esta Sgda. Congrega-
ción, con la autoridad del Sumo Pontífice, derogando la 
prescripción del canon 1271 del C. J. C. y la del Ritual 
Romano tít. IV, c. I , n. 6, y aun los Decretos de esta 
misma Sgda. Congregación, ateniéndose en cambio al De-
creto n. 4334 del 23 de Febrero de 1916, nuevamente con-
fía a la prudencia de los Ordinarios el que, mientras duren 
las peculiares circunstancias, ya ordinarias ya extraordina-
rias, de esta guerra, donde quiera que del todo falten o no 
se puedan adquirir sin graves incomodidades y gastos el 
aceite de olivas o la cera de abejas, allí se pueda alimen-
tar la lámpara del Stmo. Sacramentó con otros aceites, a 
poder ser vegetales, y que en último lugar se pueda usar 
aun la luz eléctrica. 
Asimismo, recomienda a la prudencia de los Ordinarios 
que, mientras perduren las circunstancias sobredichas de la 
presente guerra, en la escasez de cera de abejas, se re-
duzca el numero de velas prescrito para cada una de las 
funciones sagradas, y a esta falta de velas se supla hasta 
completar el número prescrito con otras luces, aun eléctri-
cas. Queda sin vigor cuanto se pueda oponer en contrario. 
Día 13 de Marzo, 1942. 
C. CARD. SALOTTI, 
Ob. de Paleslrina, Prefecto. 
A. CARINCI, 
Secrelario. 
(AAS, xxxiv, 112) 
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JURISPRUDENCIA CIVIL 
MINISTERIO DE L A G O B E R N A C I O N 
D e c r e t o p o r e l q u e s e c o n c e d e a l a d i ó c e s i s d e Z a r a -
g o z a u n a s u b v e n c i ó n p a r a l a s o b r a s d e l S e m i n a r i o 
de B e i c h i t e . 
Entre los hechos más gloriosos de la pasada guerra de libe-
ración, figura la resistencia heroica que tuvo por escenario el que 
fué Seminario de Beichite, localidad a la que se le han concedido 
los beneficios de la Ley de 25 de Septiembre de 1959, a efecfbs 
de su reconstrucción; y considerando conveniente que sus "ruinas 
se conserven como huellas gloriosas, de acuerdo con el artículo 
cuarto de dicha Ley, es por lo que, a propuésta del Ministro de 
la Gobernación y previa deliberación del Consejo de Ministros, 
D I S P O N G O : 
Art. 1.° Se aplicará al que fué Seminario de Beichite lo que 
se determina en el art. 4.° de la Ley de 25 de Septiembre de 1939. 
Art. 2.° Como compensac ión equitativa, a la Dióces i s de Z a -
ragoza, propietaria del inmueble, por la Dirección General de Re-
giones Devastadas se subvencionarán las obras del Seminario Dio-
cesano hasta la cantidad de 2.500.000 ptas., en igual forma a la 
que tiene establecida para la reconstrucción de templos parroquiales. 
Art. 5.° Por el Ministerio de la Gobernación se dictarán las 
normas necesarias para la aplicación de los artículos que anteceden. 
Así lo dispongo por el presente Decreto, dado en Madrid a 
10 de Abril de 1942.=FRANCISCO F R A N C O . 
(B. O. del B . , 26-lV~942). 
MINISTERIO DE E D U C A C I O N N A C I O N A L 
O r d e n p o r i a q u e s e c r e a n E s c u e l a s P r e p a r a t o r i a s p a r a 
el i n g r e s o e n lo s S e m i n a r i o s d e M e n o r c a y M u r c i a . 
Han sido creadas con las mismas 'características de las simi-
lares de otras d i ó c e s i s . 15-4-1942 (B. O. del 25). 
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M A G I S T R A T U R A D E L T R A B A J O D E SEVILLA 
S e n t e n c i a s o b r e e x c e p c i ó n d e ' i n c o m p e t e n c i a d e j u r i s -
d i c c i ó n . 
«En la. ciudad de Sevilla, a 30 de Julio de 1941. E l Sr . Don 
Enrique Gómez Díaz, Magistrado de Trabajo, número dos de esta 
provincia, habiendo visto el presente juicio, sobre despido, a ins-
tancia de Miguel Parral Leal, de cuarenta y nueve años , soltero y 
de esta vecindad, en el Colegio de San Miguel, Avenida de Queipo 
de Llano, contra el Excmo. Cabildo Catedral de Sevilla, domici-
liado en esta Capital, en la Santa Iglesia Catedral, representado 
por el Procurador D. José María González Nandín y Paúl; y 
Resultando: Que por escrito de fecha 15 de Julio actual, Miguel 
Parral interpuso demanda contra el Excmo. Cabildo Catedral de 
Sevilla, en el que expuso: Que desde hace más de doce anos 
viene prestando sus servicios a las órdenes del Cabildo Catedral, 
como manguillero y para otros diversos cometidos, con el sueldo 
mensual de treinta pesetas y alojamiento, que gradúa a los efectos 
de indemnización en veinticinco pesetas, en total percibía un suel-
do de cincuenta y cinco pesetas, habiendo desempeñado dicho 
trabajo sin interrupción hasta el 30 de Julio último, en que fué des-
pedido sin previo aviso ni causa justificada ni indemnización, cuyo 
despido se puso en conocimiento de esta Magistratura, no habiendo 
dado resultado positivo las gestiones conciliatorias, por lo que su-
plica se dicte en su día sentencia condenando al demandado a que 
readmita en su trabajo, con abono de los salarios perdidos, o, en 
su defecto al pago de la cantidad de doscientas veinte pesetas, 
importe del sueldo de cuatro me^es, en razón al tiempo trabajado 
y a las dificultades para encontrar colocación. 
Resultando: Que admitida la demanda y celebrado el acto de 
concil iación, sin avenencia, en veintinueve de julio actual, en el 
mismo día tuvo lugar la celebración del juicio, con asistencia del 
actor, y en representación del demandado Excelentís imo Cabildo 
Catedral, compareció el Procurador D. José María González Nandín 
y Paúl, que acreditó su personalidad en autos, y dado comienzo al 
acto y lectura de lo actuado, se concedió la palabra a las partes 
por su orden: el demandante se afirma y ratifica en su demanda, 
sin solicitar el recibimiento a prueba. 
La representación del demandado dice: que propone la excep-
ción de incompetencia de jurisdicción; el actor no es obrero, em-
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pleado ni jornalero, ha sido Ministro Ecles iást ico , según él mismo 
manifiesta, manguillero crucero, para llevar la Cruz en las proce-
siones; ha ejercido, por tanto, un ministerio ec les iást ico , tanto es 
así, que para llevar la Cruz tiene que ir revestido de sotana y so-
brepelliz, que son vestiduras ec les iás t icas . La Magistratura del Tra-
bajo es, por tanto, incompetente para entender de este asunto que 
compete exclusivamente a la Autoridad Eclesiást ica, ya que la 
Iglesia tiene absoluta libertad en orden a sus Ministros, rigiéndo-
se para pagar sus servicios por los Aranceles oficiales; dichos 
Aranceles, en los que se señalan los derechos del crucero, fueron 
aprobados canónicamente en veintinueve de diciembre de mil no-
vecientos veintisiete, por la Sagrada Congregación del Concilio, y 
civilmente por R. O. del Ministerio de Gracia y Justicia de vein-
tiocho de marzo de mil novecientos veintiocho. Por los referidos 
servicios, como tal crucero, tiene una remuneración por actuación, 
que suele ser los domingos y días festivos, dentro o fuera de la 
Catedral y aparte de los entierros del Clero catedralicio, una remu-
neración arancelaria de cinco pesetas, y por ello, y para simplifi-
car las cuentas, se le ha venido abonando a razón de seis actua-
ciones por mes, o sea, treinta pesetas. 
No es, por tanto, jornalero ni obrero fijo, no teniendo horas 
de trabajo ni reuniendo el número de días de trabajo para figurar 
como tal, y sobre todo que su trabajo se rige por Arancel. Con 
respecto a la casa-habitación, a quien el actor da valor de veinti 
cinco pesetas mensuales, le fué concedida como tal crucero, no 
como parte de pago, ya que se efectúa por medio de Arancel, 
sino porque al Cabildo le sobra sitio en el Colegio de San Miguel 
y necesita tenerlo cerca de la Catedral. E n cuanto al despido, ha 
sido avisado con quince días de anticipación, siendo debido su 
despido, entre otras causas, a las múltiples quejas y denuncias 
recibidas por el Cabildo, principalmente después de la procesión 
del Corpus de este ano, acerca de su porte exterior, falta de compos-
tura, limpieza y decoro con que deben actuar los Ministros Ecle-
s iás t i cos en los actos sagrados. Por último, la demanda se ha di-
rigido contra el Cabildo Catedral según se desprende de la copia 
del poder exhibida. Por las razones expuestas solicita se dicte sen-
tencia absolutoria, sin solicitar el recibimiento a prueba. 
El actor dice: que no es cierto que cobre por Arancel, sino 
por nómina, a razón de 30 pesetas mensuales; que del despido 
s ó l o fué avisado con cinco días de anticipación, y que al bajar 
la manguilla ayudado por otro hombre, debido al enorme peso de 
aquella, hubo momento en que parecía que iba a caerse, sin que 
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llegase a ocurrir esto. La representación del demandado insiste en 
lo que tiene dicho: en su vista, y no proponiéndose prueba algu-
na, las partes mantuvieron sus conclusiones, e levándolas a defini-
tivas, por lo que se dió el acto por terminado y por concluso el 
juicio para sentencia. 
Resultando probado y as í se declara: Que Miguel Parral Leal, 
crucero de la Santa Iglesia Catedral, ha venido actuando en ésta 
durante unos doce a ñ o s con la misión de llevar la cruz en las 
procesiones que en ella se celebran en domingos y días festivos 
y en 'los entierros de los capitulares, en cuyos actos actuaba co-
mo Ministro Eclesiást ico revestido de sotana y sobrepelliz, por lo 
que tiene fijada una asignación arancelaria de cinco pesetas por 
actuación que le ha venido siendo abonada en una cantidad fija, 
mensual, de treinta pesetas, y teniendo concedida habitación en la 
dependencia de la Catedral, en el Colegio de San Miguel, de cuyo 
cargo ha sido separado el treinta de junio próximo pasado. 
Resultando: Que en la tramitación de este expediente se han 
observado todas las prescripciones legales. 
Considerando: Que alegada por el demandado la excepción de 
incompetencia de esta jurisdicción, del examen de lo actuado y 
conforme se ha declarado probado, se desprende que el actor no 
era obrero del Cabildo Catedral en su función de crucero, ya que 
ésta constituye parte integrante del culto divino, misión esencial de 
la Iglesia y también dentro de ella del Cabildo Catedral y en el 
ejercicio de sus funciones, el demandante tiene el carácter de Mi-
nistro Ecles iást ico , aun cuando de la categoría inferior y autoriza-
do para el uso de vestiduras ec les iást icas y en modo alguno el 
de obrero. De otro lado, el artículo cinco de la Ley de veintiuno 
de" noviembre de mil novecientos treinta y uno, fija lo que se ha 
de entender como patrono como él individuo o la persona jurídica 
propietarta o contratista de la obra o servicio donde se preste el 
trabajo, y fácilmente se comprende que en el caso de autos, la 
Iglesia, el Cabildo Catedral, no reúne estas condiciones de pro-
pietario o contratista de obra o servicio alguno donde el actor 
presta su trabajo, por no existir la obra o servicio, sino que 
se trata de actos del culto divino de los cuales la Iglesia no es 
propietaria ni contratista. Determinada la competencia de esta ju-
risdicción del trabajo como establece el artículo cuatrocientos trein-
ta y cinco del Cód igo del Trabajo, por la concurrencia de la ca-
lidad de la persona y la del asunto, y no ddndose ni en una ni 
en otra las condiciones necesarias para conceptuarlas como cons-
titutivas de una relación laboral, la incompetencia de esta jurisdic-
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ción, alegada por el demandado, aparece plenamente justificada y 
ha de estimarse como comprendida en el número primero del ar-
tículo quinientos treinta y tres de la Ley de Enjuiciamiento civil. 
Considerando: Que alegada alguna excepción dilatoria, al ser 
ésta tomada en consideración, hace innecesario entrar a resolver 
el fondo del asunto, artículo 687 de la Ley Rituaria civil, reser-
vando al actor la acción que pueda corresponderle para que la 
ejercite ante quien y como corresponda. 
Vistos los artículos citados y los demás de general aplicación, 
Fallo: Que estimando la excepción de incompetencia de esta 
jurisdicción del trabajo, debo desestimar y desestimo la demanda 
formulada por el actor Miguel Parral Leal, absolviendo de la mis-
ma al Excmo. Cabildo Catedral de Sevilla,^ reservándole al actor 
la acción correspondiente para qué pueda ejercitarla ante quien y 
como corresponda. 
Notifíquese esta sentencia a las partes, con entrega de la co-
pia correspondiente, advirtiéndoles que contra la misma no cabe 
recurso alguno, por razón de la cuantía. 
Así , por esta misma sentencia, definitivamente juzgando lo pro-
nuncio, mando y firmo, Enrique G ó m e z Z>/az.—Rubricado. 
Leída y publicada fué la anterior sentencia en el día de su fe-
cha.—Es copia: E l Secretario, P. A., Firmado: A. Casas». 
Hay un sello que dice: Magistratura de Trabajo número 2. Se-
cretaría.—Sevilla. 
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SECCION HOMILETICA 
ELEVACIONES E V A N G E L I C A S 
DOMINICA V P O S T P E N T . (Matth. V,20-24) 
Tema: Nisi abundavcrit jusliíia ve-
síra plus quam scribarum el phariseo-
rum, non intrabiíis in regnum coelorum 
(Matth. V,20). 
I. En el sermón de la Montaña condena Jesús a los fariseos, 
los falsos devotos de la Sinagoga, y en su persona a los que en 
iodos los tiempos habían de abusar de la piedad. Sentencia te-
rrible la de Jesús , porque sanciona nada menos que con la exclu-
s ión del reino de los cielos. Sentencia solemne, sellada por el 
Hijo de Dios con la fórmula del juramento, según S. Lucas: Amen 
dico vobis. 
II. ¿Por qué condena Jesús a los fariseos? Por su falsa pie-
dad; falsa, porque era ciega. No temáis que yo venga a renovar 
aquí las blasfemias del mundo contra la Religión y la piedad. Esta 
sagrada cátedra ha sido erigida para respetar la virtud y detestar 
las máximas del mundo. Dejaré á un lado cuanto pueda agravar el 
mal sin curarlo, y emplearé los resortes de la caridad que edifica. 
Así, al mostrar los abusos de la falsa piedad, no abusaré de la 
santa libertad que me da mi sagrado ministerio. 
III. La piedad de los fariseos era ciega. Todo pecador es ig-
norante y ciego, porque se aparta de Dios, que es la verdad y la 
luz. Mas es justo reconocer que los excesos de la falsa piedad 
vienen castigados por Dios con una mayor ceguera, a veces con 
profundas tinieblas. ¿En qué hacían consistir su piedad los falsos 
devotos de la Sinagoga? Veámos lo . 
IV. La hacían consistir en ceremonias y prácticas exteriores, 
vacías de todo sentido interior. Los fariseos se lavaban con fre-
cuencia manos, pies; ayunaban, rezaban... Todo iñútil, porque todo 
ello andaba divorciado de la piedad interior. Se lavaban el cuerpo, 
pero no el espíritu; guardaban el ayuno de carne, pero no el de 
pecados; rezaban con los labios, pero no con el corazón. Ya se 
lamentaba de ello Jesucristo: Populus hic l abüs me honorat, cor 
autem eorum longe est a me (Me. Vil,6). 
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V, ¡A cuántos cristianos de hoy no podría dirigírseles idén-
tico reproche! Rezan... comulgan con frecuencia. Todo eso está bien, 
pero no basta. Con eso. viven tranquilos, sin asomarse a ver lo 
que pasa en su corazón; en él reinan las pasiones, crecen los de-
fectos, se multiplican las faltas. Eso no importa, dicen ellos; son 
devotos o, al menos, creen serlo, porque exíeriormente se compor-
tan como tales. ¡Profundo error! ¡Lamentable ceguera! Unamos la 
piedad con las obras, las devociones con la práctica sincera del 
Decálogo y de los preceptos de la Iglesia, con las obligaciones de 
nuestro estado. Entonces, nuestra justicia abundará más que la de 
los escribas y fariseos y entraremos en el reino de los cielos.. 
Amén. 
DOMINICA VI P O S T P E N T . (Me. Vin,l-9) 
Tema: Accipiens sepíem panes, gra-
fías agens, fregit et dabat discipulis 
suis ut apponerent (Me. Vül.ó). 
x) " ^ ' v : ' ; " ••'• •t • /. fí ' ' ' ' 
I. Hay una Providencia, cristiano auditorio, esto es, un orden 
divino que conduce y regula todo en el mundo; tal es la verdad 
principal, según doctrina de San Agustín, que debemos deducir de 
nuestro Evangelio de hoy. En efecto, esta Providencia es la que 
hoy dirige al desierto a más de cuatro mil personas y las alimenta 
con siete panes y algunos pececillos. La misma Providencia que 
ha creado el mundo, le rige, le gobierna y con un puñado de grano 
sembrado en la tierra alimenta a millones de hombres en todos los 
tiempos y en todas las latitudes. Insistiendo en este Evangelio, 
veamos qué es lo que hace la Providencia por su pueblo. 
II. Los impíos que niegan la Providencia hacen de ella un ser 
ciego que no ve lo que acontece en la tierra, o un ser insensible 
que ve los problemas y se desentiende de ellos, o un ser débil 
que no puede remediar nuestros males. E s decir destruyen la divi-
nidad. Para confundirlos, nos basta recurrir a nuestro Evangelio. 
III. Jesucristo conoce los males de su pueblo. Con una mirada 
abarca la situación de aquella muchedumbre que le seguía . C u m 
sublevmset oculos, et vidisset quía multitudo m á x i m a venit a d 
eum... (Jo. VI,5). Conoce las necesidades de cada uno en particu-
lar: quídam enim ex eis de longe venerunt (Me. VIH,3). Conoce 
el tiempo en que le son fieles: fTcce j a m triduo sustinent me (Ibid. 
v. 2). Nada hay oculto a los ojos de Cristo. Conoce la necesidad 
préseme de aquel pueblo: Afee habent quod manducent (Ibid.). 
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IV. La Providencia de Cristo, Dios y Hombre verdadero, no se 
satisface con dirigir una fría mirada a su pueblo, ni con conocer 
especulativamente sus necesidades. Va mucho más allá como Dios 
y como Hombre; se compadece de ellas: Miserear super turbam 
(Ibid. v. 2). Entonces, como ahora, se compadecía del pueblo ham-
briento, del pueblo que trabaja, que cree y reza, y vive una vida 
de agobio y estrecheces. Jesús desde el Sagrario repite la frase 
cariñosa del Evangelio: Miser'eor super turbam. ¿Qué más? S u 
amorosa Providencia le hace vislumbrar los peligros de algunos: 
•5/ dimisero eos jejunos, forte defícient in vía (Ibid. v. 5). 
Imagen perfecta de la divina Providencia. Sí, nuestro Dios nos 
ama. ¿Y cómo no nos amaría, si amándonos a nosotros se ama 
a S í mismo, puesto que somos su imagen y semejanza, miembros 
de su Hijo, hermanos de Jesucristo, hijos adoptivos suyos y he-
rederos de su reino? 
V . ¿Qué os diré del poder de la divina Providencia? Me bas-
taría un ejemplo para probarla. Su pueblo elegido gime cautivo 
bajo el poder tiránico de los Faraones de Egipto. ¿Qué no hace 
Dios para libertarle? Plagas... exterminios... mar Rojo... columna 
de fuego y de nubes... agua de la roca... maná.. . ¿Qué deja de 
hacer por establecerle en la tierra prometida? Murallas que caen... 
sol que se detiene... enemigos que huyen... Jueces, Reyes, Pro-
fetas... 
He aquí lo que la divina Providencia hace por su pueblo en el 
Antiguo Testamento, y lo que Jesús hizo por el suyo en el Nue-
vo. No me digáis que vosotros no habéis probado los mismos 
favores de la divina Providencia. E s que le pedís lo que no debe 
concederos: abundancia de bienes, para sostener vuestra sensuali-
dad, lujo y avaricia, olvidando que a su pueblo le dió solamente 
siete panes y unos pececillos, lo necesario para vivir; quisierais 
que Dios os atendiese al punto, olvidando que tardó tres días en 
servir a su pueblo; que os sirviese cuando os ponéis en ocas ión 
de pecar, olvidando que atendió a su pueblo en ocas ión en que 
s iguió los pasos del Divino Maestro. En una palabra, quisierais 
que la divina Providencia no os faltase nunca, cuando vosotros le 
está is faltando siempre. No, hermanos míos , p i d a m o s a Dios 
nos muestre sus caminos y pisemos en ellos con paso firme y 
resuelto. S ó l o entonces tendremos derecho a cantar con David: 
Dominus regit me, et nihi l mihi deerít (Ps. XXII,1). Amén. 
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DOMINICA VII P O S T P E N T . (Maíth. Vil,15-21) 
Tema: A frucíibus eorum cognosce-
tis eos (Maíth. VII,16). 
I. Estaba reservado a la sabiduría de Nuestro Señor Jesucristo 
darnos en el sermón de la Monta-ña una norma sencilla y subli-
me a la vez. Sencilla porque está al alcance de todos; .sublime, 
porque es de una infinita utilidad. E s a norma es la del conoci-
miento del prójimo y de nosotros mismos. 
En efecto, después del conocimiento de Dios, ninguno tan ne-
cesario al hombre como el conocimiento del prójimo y de s í mis-
mo. Una triste experiencia nos enseña que pór carecer de este 
conocimiento, nos exponemos á funestos errores y graves caídas . 
Juzgara los hombres por. sus obras es la norma infalible para 
conocerlos y evitar su seducc ión . Leamos el Evangelio de hoy. 
II. Attendite a falsis prophetis (y. 15). Bajo el nombre de fal-
sos profetas entiende J. C . a esos hombres audaces, que seduci-
dos por sus pasiones, no contentos con extraviarse a s í mismos, 
anhelan extraviar a los demás . En medio de nosotros abundan 
esos hombres que se levantan contra la autoridad de los legíti-
mos pastores, que defienden con terquedad errores condenados 
por la Iglesia, que se creen enviados por Dios para salvar al mun-
do. Attendite! Cuidado con ellos, huid de ellos. Son falsos pro^ 
fetas. 
III. Son más numerosos aún aquellos falsos profetas que sin 
negar un dogma particular, los combaten todos. Su religión con-
siste en no profesar religión alguna. Niegan a Dios su Providencia, 
a la Iglesia su autoridad, al alma su inmortalidad, al vicio sus 
castigos y a la virtud sus premios. Sobre las ruinas de todas las 
ideas, quisieran edificar un pirronismo universal y una monstruosa 
indiferencia calcada sobre los enmohecidos sistemas de Celso y 
Porfirio. Attendite! No toleréis que esos falsos profetas os arre-
baten la fe de Vuestros padres, santificada con tantos milagros y 
profecías, embellecida con la sangre dé tantos mártires. 
IV. Entre los falsos profetas, los más numerosos son aque-
llos que, sin levantarse contra la fe de J. C . y la autoridad de la 
Iglesia, no dejan de predicar una moral enteramente opuesta a la 
suya. S i fuéramos a creerles, la piedad es mercancía propia de 
claustros, y desierto. E s preciso marchar al compás del mundo; 
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la juventud es la edad de los placeres, la moda es el imperio del 
sexo, el amor es el encanto de la vida, la ambición es la creadora 
de los grandes hombres, la venganza es la pasión de los grandes 
corazones. E s o es lo que enseñan los padres a sus hijos, y las 
madres a sus hijas. 
Atfendite! Huid de esos falsos profetas que pretenden arruinar 
vuestra inocencia con una moral acomodaticia. Profesad y practi-
cad la moral de J . C . que ha llenado de santos el cielo y de lim-
pieza y dignidad la tierra; moral que enseña a los hombres a 
mortificar sus pasiones, a llevar su cruz, a hacerse pequeños, 
a caminar por la vía estrecha y a entrar por la puerta angosta, a 
fijar el corazón del hombre y á hacerle verdaderamente feliz en 
esta vida y en la otra. Amén, , 
DOMINICA Vill P O S T PEÑT. (Luc. XVI,- 1-9). 
Tema: Facite vobis amicos de mammo-
na iniquitatis (Luc. XVI, 9). 
I. Homo quídam érat d i v é s qui habebat villieum (v. 1). E s e 
hombre rico es Dios, rico en dones de naturdleza, de gracia y de 
gloria que concede a los hombres; los dones de naturaleza los 
concede a todos, los de gracia a los justos, los de gloria a los 
bienaventurados. 
Ese administrador es el hombre, que recibe de'Dios dones de 
naturaleza y de gracia, no en propiedad, sino en administración y 
usufructo. Talento, riquezas, salud, fama, posic ión social, autori-
dad, gracia santificante: todo lo recibiste de Dios ¡oh hombre! Y 
si lo recibiste, ¿por qué te vanaglorias de todo é s o ? como si no 
lo hubieras recibido? 
II. E t hic diffamatus est, etc. (Ibid.). Cuando abusas de tu 
talento para seducir, de tu dinero para sobornar y gozar, de.tu sa-
lud para corromperte, de tu posic ión social para humillar y de tu 
autoridad para atropellar, un clamor universal se levanta contra tí 
ante el trono de Dios, tan constante y tan airado, que Dios acaba 
por darle o í d o s y te dice: 
Quid hoc audío de te? Redde rationem, etc. Dame cuenta del 
mal u s ó de tus talentos y riquezas, de tu fama y posición social, 
de tu salud'y hasta de tu vida. Dios te retira todo eso, porque 
abusaste inicuamente de ello. Los impíos verán abreviada su vida: 
anní ¡mpiorum breviabuntur, dice el libro de los Proverbios (X, 27). 
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y no hay espolique más poderoso de la muerte que el pecado, 
según San Pablo. Stimulus aufem morfís , peccatuw est (1 Cor. 
X V , 56). 
11!. Fodere non valeo; mendicare erubesco (Ibid. v. 3). ¿Pecaste , 
malversando la administración de los bienes de Dios? Mientras 
vivas, no digras como el mayordomo de la parábola que no pue-
des cavar. Toma la azada de la penitencia y cava en la tierra 
espinosa de tu corazón. No alegues que te avergüenzas de men-
digar. No sentiste pudor en pedir a los hombres favores, ascen-
sos, distinciones; ahora no debes avergonzarte de llamar a las 
puertas de la divina misericordia, cual mendigo de mejores bienes, 
y exclamar: Miserere mei, Deus... Tibi soli peccavi! (Ps. L). 
IV. Quia fílii hujus saeculi prudentiores filiis luc í s sunt in 
generatione sua (v. 8). Veinte siglos ha que se pronunció esta 
frase, y hoy posee una verdad y lozanía como si se hubiera dicho 
para estos tiempos. Los hijos de este siglo son más prudentes 
que los hijos de la luz. Ellos tenían hasta hace poco en nuestra 
patria su organización, prensa, teatros, c írculos , bibliotecas, cajfs 
de resistencia, disciplina... Nosotros, los hijos de la luz, ¿qué te-
níamos? Nada: disputas, divisiones, indisciplina, imprevisión, estul-
ticia, ignorancia de lo que pasaba en la calle, tranquilo sestear, 
esperanza en e) milagro. Y as í nos ^sorprendió el diluvio. Venci-
mos, porque Dios nos dió la victoria. £>e ventilaba su causa. Por 
la preparación, hubieran vencido siempre los hijos de las tinieblas, 
porque demostraron ser más cautos y prudentes qué" los hijos de 
la luz. / ,. 
V . Facite vobis a m í c o s de mammona iuiquitatis (y. 9). Rique-
zas de iniquidad, porque o proceden de ella, o conducen a ella, y 
siempre son inicuas, porque prometen una felicidad que nunca cum-
plen. Hay un modo de santificarlas: socorriendo a los pobres, ba-
jo los cuales se esconde Jesucristo. Esos pobres serán nuestros 
amigos el día de nuestro juicio, y por nuestras obras de caridad 
nos recibirán en los eternos tabernáculos de la luz beatífica. Amén. 
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DOMINICA IX P O S T P E N T . (Luc. XlX^l-47) 
Tema: Ut appropinquavií, v ideñs ci-
vitaíem flevií supcr illam (Luc. XIX, 41). 
I. Esta villa, sobre cuya suerte. Jesús derrama lágrimas, en 
sentido literal es la villa de Jerusalén, colmada de favores, cul-
pable de grandes crímenes , amenazada de grandes desgracias. Pero, 
en sentido espiritual, es nuestra alma, no menos colmada de fa-
vores y destinada a terribles castigos, si no hace penitencia. Nos 
hemos acostumbrado a mirar a Jos judíos con horror, como un 
pueblo deicida, digno de los mayores castigos. Aprendamos hoy 
esta gran verdad: que un cristiano que comete uit solo pecado 
mortal es más culpable que los judíos, y que será gravemente 
castigado. 
II. E l pecado de los judíos encierra tres caracteres que le ha-
cen profundamente horrible, a saber, carácter de perfidia, carácter de 
ingratitud y carácter de crueldad. De perfidia, porque siendo el 
pueblo de Dios, se valieron de ese título para revolverse contra E l . 
De ingratitud, porque, colmados de favores,, lejos de agradecerlos, 
se han servido de ellos para ultrajar a Dios. De crueldad, final-
mente, porque, habiéndose hecho hombre este Dios por salvarles, 
le abrevaron con hiél y vinagre y le hicieron morir en medio de 
las ignominias de una cruz. 
Ahora bien, yo os digo que un cristiano* que comete un solo 
pecado mortal, se hace culpable por ello de una perfidia más ne-
gra, de una ingratitud más atroz, de una crueldad más inaudita. 
Veámos lo . 
III. Culpable de una perfidia más negra. Nosotros tenemos una 
Ley más santa que la de los judíos , una alianza con Dios más 
estrecha. E l bautismo está muy por encima de la circuncis ión, la 
Iglesia sobre la Sinagoga, la Eucaristía infinitamente superior al 
maná, la gracia corre a torrentes por los canales de los Sacra-
mentos. Con mucho mayor motivo que los judíos podemos decir: 
Nos aufem populus ejus, et oves pascuae e/us (Ps. XC1V, 7). Y sin 
embargo, n o s o í r o s nos revolvemos contra Dios, que es nuestro 
por excelencia, violamos su Ley, hollamos sus Mandamientos, pi-
samos la sangre de la Nueva Alianza y hacemos blasfemar a los 
infieles el nombre de Dios. ¿Puede concebirse una perfidia más 
negra? Genera fio mala et adultera (Matíh. XII, 59). ® 
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IV. Culpable de una ingratitud más atroz. La ingratitud es pro-
porcional a los beneficios recibidos, inmensamente mayores para 
un cristiano que para un judío. Los pecados de un cristiano ata-
can a Jesús de una manera especial, porque E l es nuestra cabeza 
y nosotros sus miembros. De ahí proviene el que San Pedro nos 
llame gens sancta, regale sacerdotiuw, populas acquisitionis (1 Pet. 
11, 9). Cuando pecamos, negamos a Jesucristo, le abandonamos, le 
preferimos al mundo, al demonio, a la carne, a los cuales renun-
ciamos solemnemente en nuestro bautismo. La preferencia que los 
judíos hicieron de Barrabás es menos odiosa que la nuestra. Me-
recemos plenamente el dictado de generatio mala et adultera. 
V. Culpable de una crueldad más' inaudita. Aunque los judíos 
fuesen inexcusables en su deicidio, a su favor puede esgrimirse la 
ignorancia, culpable, es verdad, pero ignorancia. Ignorantes fece-
runt, dice San Pedro. Vosotros, cristianos, c o n o c é i s a Jesús . Sen-
tís horror del pecado de tos judíos y, sin embargo, les imitáis, 
porque no ignoráis lo que la fe os enseña, que un cristiano que 
peca crucifica a Jesús: Rursum crucifígentea sibimetipsis Fi l ium 
Dei (Hebr. VI, 6)." Un cristiano que se mancha merece todos los 
anatemas fulminados contra los judíos , con mayor razón que é s t o s . 
Venial mors super ilJos, grita airado el Rey Profeta, descendant 
in . infernum v í v e n l e s ! (Ps. L1V, 16). Tengamos horror al pecado 
que nos aparta de Jesús , nuestro bien, y d igámosle con un santo 
muy español: Ne permiltas me separari a Te. Amén. 
TEODORO MOLINA 
Chantre de la S. I. Catedral 
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SECCION CATEQUISTICA 
CERTAMENES DE C A T E C I S M O E N L A DIOCESIS 
Como el año anterior la Junta Catequística Diocesana, 
cumpliendo los deseos y las órdenes del Excmo. y Reve-
rendísimo Sr. Obispo, convoca los Certámenes Catequísticos, 
con ios que se cierra el curso de las catcquesis parroquia-
les, al tenor siguiente: 
PLAN DE CERTAMENES CATEQUÍSTfCOS 
Comprende tres grados o etapas. 
I. CERTAMEN PARROQUIAL 
Dentro de la primera decena de Junio, el día que se-
señale el respectivo párroco, se celebrará en todas ias pa-
rroquias de la Diócesis nn^ Certamen Catequístico al que 
pueden concurrir todos los niños y niñas de la Catequesis 
de la parroquia, entendiéndose que pertenecen a esta Cate-
quesis los niños que habitualmente asisten a la misma y los 
de las Escuelas Nacionales, con tal que no pasen de 14 
•años. 
Se formará un tribunal examinador, integrado por el 
Sr. Cura, un miembro de la Congregación de la. Doctrina 
Cristiana y un Maestro Nacional, designados éstos por el 
primero. 
Para este Certamen estarán distribuidos los niños en 
sus tres grados. Consistirá el acto en un examen indivi-
dual y pugilato entre los niños que mejor contesten las ma-
terias siguientes: 
a) Texto e inteligencia del Catecismo del P. Ripalda, 
cada niño conforme a su grado. Primero y segundo grado 
según está en el Programa Diocesano; el tercer grado, el 
Catecismo completo. 
b) Inteligencia y contestación del Programa Diocesano. 
c) Conocimiento y exposición de los principales mi-
lagros y parábolas del Evangelio. Para los niños del pri-
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mero y segundo grado, sólo los que se contienen en el 
Programa. 
Los premios para los triunfadores pueden ser tres para 
el grupo de niños, y tres para el de niñas de cada grado, 
y pueden consistir en un diploma Primero, Segundo y Ter-
cer Premio y algún objeto piadoso a cada uno según su 
categoría. 
Los Premios y Diplomas serán entregados a los niños 
favorecidos en una fiesta catequística solemne, a la que será 
conveniente invitar a las Autoridades y Representaciones de 
la Enseñanza de la localidad respectiva, así como a los 
Sres. Maestros y Auxiliares de las Catcquesis. 
Los niños del grado superior, de upo y otro sexo, triun-
fadores con el primer Premio en el Certamen Parroquial, 
acompañados del Sr. Cura, Maestros o Delegados del Ca-
tecismo, concurrirán al Certamen Arciprestal en sus respec-
tivos Arciprestazgos con derecho a viaje gratuito. Los gas-
tos que ocasione este viaje, así como los Premios, pueden 
ser deducidos de . los fondos de la Catcquesis y de la Con-
gregación de la Doctrina o costeados por personas piadosas 
y amantes de la obra catequística. 
l i . C E R T A M E N A R C I P R E S T A L 
Este Certamen se celebrará antes del 16 de Junio el 
día que señale el Sr. Arcipreste, y ante un Tribunal nom-
brado por él, de acuerdo en ambas cosas con los demás 
párrocos. 
Constará de los mismos ejercicios que el Parroquial para 
los niños del tercer grado, esto es: 
a) Texto e inteligencia de todo el Catecismo del P. Ri-
palda. 
b) Inteligencia y contestación del Programa Diocesano. 
c) Conocimiento y exposición de los principales mila-
gros y parábolas del Evangelio. 
Deberá terminarse también con una fiesta catequística 
de proclamación y distribución de Premios, con invitación 
de Autoridades, Representaciones de Enseñanza, etc., etc. 
Los Sres. Arciprestes comunicarán quam primum a la 
Junta Diocesana el resultado del Certamen con expresión 
de los nombres, edad, sexo, etc. de los premiados que han 
de concurrir al Certamen Diocesano; advirtiéndose que no 
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deben concurrir más que el niño y niña que hayan obte-
nido el Primer Premio en el Certamen Arciprestal. 
La Junta Diocesana se encargará de procurar gratuita-
mente alojamiento conveniente a los niños vencedores en 
este Certamen, y cuidará de los gastos del viaje, los cua-
les serán descontados después a las respectivas parroquias 
del Arciprestazgo, pues siendo beneficio común a todas ellas 
el fomento de estos nobles ejercicios de catcquesis, es pro-
pio que contribuyan a prorrata a los gastos consiguientes. 
El Arciprestazgo de Málaga, dado el número e impor-
tancia de las parroquias que lo constituyen*se dividirá para 
estos efectos en dos grupos o sectores, cada uno de ellos 
con derechos y deberes de un Arciprestazgo: pertenecerán 
al primero las parroquias de la capital, y al segundo to-
das las restantes de los pueblos del Arciprestazgo. El exa-
men comparativo será para los niños vencedores de uno y 
otro sector el día 16 de Junio, por la tarde, en Málaga. 
III. CERTAMEN DIOCESANO 
Se celebrará en la Capital el día 24 de Junio ante una 
Junta examinadora^ nombrada por el Excmo. y Rvmo. Señor 
Obispo de la Diócesis. 
Los ejercicios serán los mismos del Certamen anterior, 
más un ejercicio escrito, que tendrá lugar el mismo día 24 
por la mañana, sobre las mismas materias. 
Los premios serán los siguientes: 
Dos Primeros Premios, niño y niña, consistentes en 
imposición por el Rvmo. Prelado de la banda Primer Pre-
mio de Catecismo de la Diócesis. Título-Diploma. Un ob-
jeto precioso. Donativo de 150 pesetas. 
Dos Segundos Premios, niño y niña, consistentes en Tí-
tulo-Diploma, un objeto y donativo de 100 pesetas. 
Dos Terceros Premios, niño y niña, consistentes en Tí-
tulo-Diploma, objeto y donativo de 50 pesetas. 
Los diplomas irán firmados por Su Excia. Rvma. 
Los títulos y prejnios del Certamen Catequístico Dio-
cesano serán distribuidos solemnente en la gran Fiesta Ca-
tequística Diocesana el día 26 de Junio,' y a ella serán in-
vitadas las Autoridades y Representaciones de los Centros 
de Enseñanza y Catequístico de la Diócesis, de la que opor-
tunamente se dará a conocer el programa. 
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Nuestro Rvmo. Prelado, que con su Autoridad Pasto-
ral alienta todos los trabajos catequísticos de su amada 
Diócesis, espera del celo de los Sres. Arciprestes, párrocos 
y demás sacerdotes, como asimismo de los Sres. Maestros 
y demás colaboradores beneméritos de la Obra Catequística, 
se interesen por el feliz éxito de estos Certámenes, que 
bendice paternalmente. 
Málaga, 3 de Mayo de 1942. 
E l Presidente 
Delegado de la Junta Diocesana 
Manrique Moreno 
CULTURA ECLESIASTICA 
C O M E N T A R I O A DOS RECIENTES DECRETOS " 
DEL S A N T O O F I C I O 
I. Sobre prohibición de unos.libros 0) 
La crisis modernista, a principios de nuestro siglo, de-
terminó una desorientación general en el campo de las dis-
ciplinas sagradas. Un ataque violento fué dirigido a la tra-
dicional Teología escolástica, fortalecida en el patrocinio de 
Santo Tomás y sus grandes comentaristas. Despreciábase su 
carácter preferentemente especulativo y poníase en ridículo 
su forma silogística, su método, su sistema de abstración, 
acusando en ella la falta de sentido crítico, de documenta-
ción histórica y de exactitud exegética de las fuentes. Fi-
nalmente reprochábase a la rigidez escolástica la ausencia 
y ahogo de la vitalidad religiosa. No se ha apagado toda-
vía el eco de las invectivas de Laberíhonniére, de Loysi, 
de Le Roy contra la Escolástica y, especialmente, contra el 
Tomismo. ^ 
La Encíclica «Pascendi> asestó un golpe fortísimo al 
modernismo: los sucesores de Pío X no han cesado de vol-
(\) E s de fecha 4 de Febrero, 1942. Cfr. nuestro último B O L E -
TIN, p. 507. 
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ver a llamar Jas inteligencias a la doctrina segura de Santo 
Tomás. No pocos entre los maestros católicos, conservando 
ardientemente las posiciones tradicionales, preparáronse a 
defenderlas de los ataques modernos con criterios y mé-
todos más acomodados a las modificadas exigencias de los 
tiempos. Surgieron así nuevas formas y nuevas tendencias 
en el tratamiento del problema teológico que reviste la di-
vina revelación, y, por consiguiente, el dogma. 
Mas esta labor en materia tan delicada fué, a veces, 
y aun ahora, ocasión de desaciertos científicos para quienes 
se dedican,a ello con buena intención, pero sin una vigi-
lante cautela. Un triste ejemplo de semejante desacierto ha 
motivado el decreto del Santo Oficio, por el cual han sido 
incluidos en el Indice dos libros que tratan de la Teolo-
gía, de su naturaleza, y, principalmente;' de su método. Son 
dos vibrantes opúsculos, uno del P. Chenu (Une Ecole,de 
Théologie: le Saulchoir, 1937) y el otro del P. Charlier (Essai 
sur le probléme iheologique, 1938) que revelan dos ánimos 
ardientemente abiertos a los nuevos métodos y a las nue-
vas corrientes del pensamiento teológico, que han tenido su 
origen bajo la presión modernista. 
Chenu y Charlier, dos estudiosos pertenecientes a un 
bien conocido centro de cultura que se gloría con los 
nombres de Qardeil, de Lemonnyer, de Mandonet, han es-
crito, sin duda, con las mejores intenciones; pero la índole 
viva, amor de novedad, una como juvenil audacia de en-
frentarse con los sistemas tradicionales los han lanzado a 
trazar líneas de una reforma en el campo teológico, las 
cuales, si no carecen de algunas buenas observaciones y 
de algún justo relieve, están, sin embargo, inficionadas de 
algunos principios peligrosos que se prestan a verdaderas 
desviaciones de la doctrina ortodoxa. 
El decreto del Santo Oficio no constituye una sorpre-
sa para quien haya- leído atentamente los dos libros, ya 
criticados por teólogos de altura como Boyer y Gagnebet. 
Las dos obras presentan gran mutua y destacada afinidad, 
así como también un fondo de comunidad substancial de 
ideas y atrevimientos. 
El P. Charlier sigue ciertas originales teorías de Chenu 
y va todavía más adelante. Ambos lanzan el descrédito so-
bre la Teología Escolástica, sobre su carácter especulativo, 
sobre su método, y sobre el valor de las conclusiones que 
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ésta deduce de datos de la Revelación. El descrédito, na-
turalmente, recae también sobre Santo Tomás. 
Cuando los dos escritores insisten sobre la naturaleza 
puramente analógica. y sobre la relatividad de las fórmulas 
dogmáticas consagradas por el Magisterio eclesiástico, cuan-
do Charlier afirma que en la Teología no pueden tener 
lugar verdaderas demostraciones racionales, y que el teólo-
go, más que razonar, debe contemplar y sentir el misterio, 
introduciéndose en la vitalidad mística de la Iglesia, se da 
la impresión de hallarse frente a una extraña desvalorización 
de la razón humana, a ventaja del sentimiento, de la ex-
periencia religiosa, que hace recordar las teorías de Molher, 
desarrolladas y exageradas después por los modernistas. 
Chenu y más |odavía Charlier, manifiestan ideas ina-
ceptables sobre él desarrollo de la revelación y del dogma. 
Para ellos el dato de la revelación no es fijo e inmutable, 
sino que está en continuo crecimiento, no sólo en la men-
te de los fieles que lo aprehenden, sino también intríseca-
mente y en sí mismo; la revelación está como en acto en 
el Magisterio vivo de la Iglesia y, juntamente con ella, se 
evoluciona y crece. Como si no fuese verdad que la reve-
lación se ha cerrado con la muerte del último apóstol y 
fué confiada como un sagrado depósito, para ser custodia-
do fielmente al Magisterio eclesiástico (Conc. Vaticano). 
Evolución, por tanto, no sólo subjetiva, sino también obje-
tiva en el dogma, contrariamente a cuanto enseña la Igle-
sia en oposición al Modernismo. (Encíclica "Pascendi"). 
Además, es de deplorar en estos dos libros, la desva-
lorización de las pruebas'positivas de la Sagrada Escritura 
y de la Tradición en las tesis teológicas, como también, 
la extraña identificación de la Tradición (fuente de revela-
ción) con el Magisterio vivo de la Iglesia (custodio e in-
térprete de la Divina palabra). 
En suma, esta "nueva teología" de la que estos dos 
atrevidos Padres se hacen defensores y paladines, mientras 
intenta demolir rudamente el sistema ya clásico de nuestras 
Escuelas, no presenta material seguro, ni sanos criterios pa-
ra una reconstrucción en armonía con las imprescindibles 
exigencias de una perfecta ortodoxia. 
Todo teólogo, digno de este nombre, no debe conge-
larse, en cuestión de método, sobre viejas posiciones, mas 
puede y debe hacerse cargo de su ambiente y de su tienv-
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po, aprovechar lo bueno que hallare en las nuevas ¡deas 
y nuevas direcciones, a fin de estar al día en su enseñan-
za e investigaciones. 
Mas ninguna nueva tendencia, ninguna crítica, ninguna 
exigencia del pensamiento moderno podrá jamás permitir al 
teólogo católico modificar como sea, las que son las líneas 
maestras de la inmutable verdad revelada de Dios, custo-
diada, interpretada y definida por el Magisterio infalible de 
la Iglesia. Sea espíritu conservador, temperado con un sen-
timiento iluminado de modernidad; mas no belicosa rebe-
lión contra el pasado, ni manía de novedad y de progreso 
o espíritu de aventura allí donde la tradición y la autori-
dad tienen valor normativo y derecho de preferencia sobre 
el capricho y sobre la razón individual.—A Párente. 
(De L'Osservatore Romano, 9 - 1 0 de Febrero, 1942). 
R e t r a c t a c i ó n d e l o s A u t o r e s 
Corno era de esperar, los PP. Charlier y Chenu se han 
sometido laudablemente al decreto de! Santo Oficio. Asi 
consta por l a , Notificación divulgada por el mismo Santo 
Oficio que arriba reproducimos. 
Sean dadas gracias a Dios. 
II. Sobre prohibición a los clérigos y religiosos, 
de ciertas prácticas de Radiestesia (i) 
La radiestesia se conoce también con el nombre de 
rabdomancia, o adivinación por medio de la varita, y ape-
nas ha tenido en España otra aplicación que el descubri-
miento de venas de agua por los zahoríes. En el extran-
jero se ha extendido, especialmente por Francia e Italia. Ha 
producido enorme cantidad de libros en dichas naciones, 
asi como en Inglaterra, Alemania y los Estados Unidos, y 
en todas estas naciones se ha conquistado numerosos en-
tusiastas y seguidores entre los sacerdotes y religiosos. 
La radiestesia, nombre preferido al de rabdomancia por 
su corte científico e intelectual, se presenta con un atuen-
do moderno y gusta de hablar de <longitud de ondas», 
«estaciones», «emisiones*, «sintonía» y demás términos to-
(1) Cfr, supra, p. 367. 
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mados al lenguaje de la radio. Pretende ser algo absoluta-
mente serio y haber demostrado con certeza la existencia 
de esas hipotéticas radiaciones de los cuerpos. Comenzó 
por limitarse al -descubrimiento de corrientes subterráneas y 
depósitos o filones de metales, que según los radiestésicos 
provocaban en el experimentador una contracción muscular 
ostensible por una basculación brusca de la varita, con lo 
que el filón o la vena se descubrían. La intensidad de la con-
moción determinaba la profundidad o bien la cantidad de 
la materia descubierta. 
De esos primeros ensayos se pasó al descubrimiento de 
otras cosas ocultas. Y la credulidad del público, siempre 
dispuesto a lo sensacional y a lo misterioso, ha seguido 
empujando a la radiestesia por una pendiente peligrosa que 
conduce a campos vedados y justifica plenamente la deci-
sión del Santo Oficio de prohibirla severamente a los sacer-
dotes y religiosos. 
Hoy se pretende descubrir, por medio de la varita, el 
paradero de personas ocultas o desaparecidas—burda explo-
tación de la angustia familiar en tiempos de guerra o con-
mociones sociales—, se asegura poder localizar las enferme-
dades cuando la medicina se consideia impotente para ello, 
se dice descubrir Corrientes de agua, no ya sobre el terre-
no, sino sobre cartas geográficas o planos del mismo. Hay 
quien quiere descubrir con la varita el sexo del fruto con-
cebido; localizar y determinar la enfermedad sobre fotogra-
fías, establecer el grado glicémico de los diabéticos, iden-
tificar cuerpos químicos, hacer la prueba de operaciones 
aritméticas o identificar ruinas de importancia arqueológica. 
Todas estas absurdas pretensiones revelan claramente 
que la moda radiestésica salta con facilidad las barreras de 
la inteligencia y entra de lleno entre las aberraciones de 
una edad enfermiza que busca suplir con las supersticiones 
el vacío de la fe. Es tal vez lo único que con certeza de-
muestra la mágica varita de las virtudes. 
Al prohibir tales prácticas a los sacerdotes y religiosos, 
el Santo Oficio no entiende decidir los aspectos verdadera-
mente científicos que en la radiestesia pueda haber. Trátase 
únicamente -de un decreto disciplinar, perfectamente razona-
do en el breve preámbulo que lo precede. 
Acaso esta consideración alivie la pena dé algún lec-
tor entusiasmado con la rabdomancia y persuadido de que 
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hechos incontrovertibles la avalan y certifican sin reservas. 
Para este tal añadimos las siguientes breves líneas: 
El padre Agustín Gemelli, rector de la Universidad Ca-
tólica de Milán, ^indisdltible autoridad en el campo de la 
psicología experimental, publicó en el número de noviembre 
pasado de la revista «Vita e pensiero» un largo artículo 
con el título de «Radiestesia y rabdomancia. Fuentes de i lu-
siones y síntomas de descomposición intelectuab. Recuerda 
la constitución de una comisión - que él presidió — , forma-
da por los mejores cultivadores de la fisiología, física, elec-
trotecnia, geodesia, técnicos de aguas, minerales, etc., que 
determinaran el valor de experiencias hechas con los más 
famosos radiestésicos de Italia. Con ser el descubrímento del 
agua el a b c de la radiestesia, el porcentaje de aciertos 
fué despreciable. En los casos de éxito, éste fué imputable, 
sin excepción, a conocimientos geológicos y geodésicos del 
sujeto de experimentación, que obraban inconscientemente 
en sus procesos musculares. La Comisión dictaminó abso-
lutamente y sin excepción en sentido negativo. 
El Santo Oficio ha excluido de su decreto la sentencia 
definitiva sobre el valor científico de la radiestesia Es de-
cisión que a la ciencia misma atañe. Pero bueno será espe-
rarla con un prudente y risueño escepticismo. 
(De £ c c / e s m , 18-IV-942). 
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CRONICA DIOCESANA 
LAS MISIONES DE M A L A G A 
L a v o z d e D i o s 
¡Renacer de almas! ¡Resurgir de pueblos! ¿Hay algo más 
consolador? 
Tenía Málaga que resurgir. En el mes de Enero de 
1942, fiesta de la Epifanía, nuestro Rvmo. Prelado gritaba 
apostólicamente en una alocución vibrante: ¡Católicos ma-
lagueños! He aquí el tiempo aceptable, se avecinan días de 
gracia y de salvación. No desaprovechéis esta providencial 
oportunidad. No resistáis a la gracia de Dios. No desoigáis 
la voz y llamamiento paternal que os hace, vuestro Prelado, 
teniendo en cuenta que su voz es la voz de la Iglesia, la 
voz. de Cristo, la voz de Dios. ¡Malagueños! ¡Misiones, mi-
siones! 
J u n t a O r g a n i z a d o r a y C o m i s i o n e s 
Bajo la presidencia y dirección del Excmo. Sr. Obispo, 
se constituyó una Junta Organizadora cuyos nombres apa-
recieron ya en el BOLETIN de Enero. En seguida comen-
zó a bullir, e hizo luego, por medio de distintas Comisio-
nes, que la chispa misional se convirtiese en hogueras, y 
las hogueras, en montes de fuego que iluminaron hasta las 
tinieblas más negras que habían dejado los humos densos 
y oscuros del vicio, y de las profanaciones, y de la revo-
lución atea. 
Las Comisiones nombradas fueron las siguientes: 
Comisión de hospedaje y recibimiento de Misioneros. 
Comisión de Prensa y Radio. 
Comisión de distribución de propaganda. 
Comisión de enseñanza de cánticos. 
Comisión de apostolado seglar. 
Comisión de Procesiones generales. 
Comisión de vigilancia e inspección de los Centros mi-
sionales. 
Comisión de colectas y donativos. 
Comisión o Secretariado de Matrimonios. 
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O r g a n o e j e c u t o r 
La Junta Diocesana de Acción Católica, utilizando la 
ayuda y cooperación de todos los organismos subalternos 
y de todas las asociaciones adheridas y cooperadoras, fué 
el órgano ejecutor a las órdenes del Sr. Obispo, calor y 
alma de la Junta Organizador^. 
En la Comisión de hospedaje y atención a los Padres 
Misioneros ^trabajaron con particular empeño la Presidenta 
del Consejo Diocesano y Presidentas de los Centros parro-
quiales de la Rama de las Mujeres de Acción Católica. 
En la Comisión de propaganda se afanaron a lo apos-
tólico, con santa emulación, ambas Juventudes: Las Jóve-
venes consiguieron que no quedase en Málaga ni un es-
caparate sin un anoncio de misión, ni un piso sin una 
octavilla misional; los jóvenes, con empuje varonil, se hicie-
ron manos en la propaganda de carácter plástico, y llena-
ron la ciudad de rnarquillas de estilo moderno que llama-
ban a la misión e indicaban el camino de la iglesia; se 
manifestaron por las calles de los barrios con grandes car-
telones de viva llamada a la misión; dieron distintas emi-
siones utilizando altavoces; y recorrieron toda la capital 
radiando desde un coche llamadas a la misión y ei horario 
de los actos. 
La Comisión de Radio y Prensa, integrada por los 
Hombres de Acción Católica, Caballeros del Pilar, y miem-
bros de otras entidades adheridas a la Acción Católica, 
no cesó un momento: emisiones periódicas, anuncios, lla-
madas, artículos, noticias, sueltos. .. Y lo que contribuyó 
también —Com/síon de cánticos—& caldear el ambiente mi-
sional fueron los cánticos, que, previamente editados en opus-
culitos, se ensayaron en todos los colegios, escuelas y co-
ros parroquiales, y se han cantado en las iglesias y en las 
plazas públicas, en los talleres de las fábricas y en los pa-
tios de las casas. 
L o s M i s i o n e r o s 
En las tareas apostólicas de las santas Misiones ac-
tuaron con edificante anhelo de salvar almas setenta y cinco 
misioneros: catorce del clero secular y sesenta y uno^del cle-
ro regular, contando siempre con la colaboración vafiosísima, 
c 
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prestada con generosa abnegación, de todos los párrocos y 
demás sacerdotes de la capital. 
Consignamos con gusto los Institutos a que pertenecen 
los misioneros y número de tandas o actuaciones en las 
que individualmente ejercieron: 
Misioneros Actuaciones 
Clero de la S . I. Catedral 5 6 
Clero Parroquial y Castrense 9 19 
Padres Jesuítas 19 34 
Misioneros Hijos del I. Corazón de María 16 27 
Misioneros Paúles 6 18 
Padres Oblatos de M. I. 5 8 
Padres Redentoristas 4 12 
Padres Agustinos 2 2 
Padres Salesianos v 2 3 
Padres Capuchinos 2 2 
Padres Dominicos 2 3 
Padres Carmelitas 2 4 
Padres Cistercienses 1 1 
75 139 
A u x i l i a r e s d e la S a n t a M i s i ó n 
Se debe destacar—nunca se hará lo bastante—la coope-
ración eficacísima de las Auxiliares de la Santa Misión. No 
era pequeño ni fácil el trabajo que se les había encomen-
dado por la Comisión especial de Apostolado. 
a) Hacer propaganda y ambiente de misiones. 
b) Visitas domiciliarias con Hoja Padrón Parroquial, 
para conocer casos de uniones ilegítimas, escándalos públi-
cos, enfermos de la feligresía, adultos sin bautizar, adultos 
sin Primera Comunión, adultos sin haberse confirmado. 
c) Ir a buscar a los fieles y a las familias para lle-
varlas a la Misión, de modo que se lograse la mayor asis-
tencia posible. 
d) Cuidar d^l orden y compostura dentro del templo 
durante los actos misionales. 
e) Contar, en cada acto misional, el número de per-
sonas que asisten. 
f) Enseñar a confesarse a los que lo necesiten, para 
recibir el Sacramento en las mejores condiciones. 
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g) Procurar que se normalicen las uniones ilícitas y 
se ponga remedio a los escándalos públicos. 
h) Procurar que se administre el Bautismo a los adul-
tos que no lo hayan recibido. 
i) Visitar a los enfermos de la Parroquia .y preparar-
los para confesar y comulgar. 
• j) Recoger cuantos datos edificantes se vayan dando, 
para, si fuera prudente, publicarlos. 
k) Poner todos los medios que puedan contribuir a 
perpetuar el fruto de la Misión. 
Este era el programa, en vendad vasto y abrumador; 
pero al modo de las obras divinas lo han cumplido. Las 
Auxiliares eran mujeres, mejor diría, ángeles que, visitando 
casa por casa, han despertado a los adormecidos, han lle-
vado los paralíticos al Señor, y han pasado por todas par-
tes haciendo bien a todos. Sus nombres quedan escritos en 
el Cielo. En nuestro archivo debe anotarse que tuvimos tres-
cientas cincuenta y tres Auxiliares: 
Asociac ión de las Mujeres de Acción Católica 118 
Asociación de las Jóvenes de Acción Católica 161 
Damas Catequistas 4 
Misioneras del Padre Arnáiz 2 
Hermanas Nazarenas 6 
Marías de los Sagrarios 1 
Misioneras Pontificias 2 
De las Conferencias de San Vicente de Paúl 15 
Hijas de María 10 
Teresianas 2 
Otras varias 32 
553 
~ - E l gr i to y o r a c i ó n d e M á l a g a 
La silueta dulce del Divino Taumaturgo se acercaba 
con paso majestuoso a Málaga. Empezó Jesús llamando a 
las puertas de la ciudad. La ciudad se las abrió de par en 
par. A Cristo se le abrió en los salones de las autorida-
des, en las fábricas de los obreros, en las plazas públicas, 
en las escuelas de los niños, en los despachos del hombre de 
negocios. 
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Iba el Señor a pronunciar una palabra; pero adelantán-
dose Málaga, dijo: «Señor, si quieres, puedes curarme>. 
Esa oración y grito fueron nuestras súplicas desde el día 
primero del mes de Febrero. Eso fué el Triduo Eucarístico 
de rogativa en Carnaval, que predicaron los M. I . señores 
D. José Suárez Faura, D. Justo Novo, y D. León del Amó. 
Eso fué la solmne procesión de rogativa del domingo vein-
tidós de Febrero, modelo de organización y de fervor, a la q u í 
concurrieron por parroquias un total de 2148 hombres y 
6493 mujeres; en conjunto, 8641. Y adviértase que cada 
parroquia concurrió proeesionalmeníe desde su propia sede 
hasta la Catedral, donde iban entrando y desfilando una 
tras otra; con lo que resultaron, antes de llegar a reunirse 
todas para la procesión común, otras tantas procesiones 
que perfumaron la ciudad entera con el místico aroma de 
rezos y cánticos religiosos. 
M i l a g r o s d e la g r a c i a 
Cristo miró compasivo a Málaga, y enternecido ante 
tanta miseria, respondió: «Quiero: queda curada>. 
Y qué alegría, qué transportes de júbilo, viendo tantos 
enfermos que curaron, tantos muertos que resucitaron. Las 
cadenas más fuertes del vicio cayeron al suelo rotas en mil 
pedazos. El que quiso, quedó curado. Las misericordias divinas 
fueron aguas torrenciales que removieron hasta los sillares 
mejor asentados del mal. 
Un día fué la conversión de una Magdalena, que rom-
pió con todo. Arrodillada a los pies del confesor, lavó sus 
heridas con las lágrimas del arrepentimiento. No quería más 
vida de vilipendio. Su vaso de alabastro, también lo rom-
pió en honor a Cristo: tomó el dinero ganado a costa del 
quebranto del alma, y lo hizo añicos. ¡Del vicio, ni re-
cuerdo; si no es para llorarlo! 
¿No son éstos milagros de la gracia? 
L a s M i s i o n e s i n f a n t i l e s 
Desde el 23 de Febrero al 1.° de Marzo se dieron 
santas Misiones para niños y niñas de 7 a 12 años en 
23 cenfros. Hubo una asistencia media de 7102 niños, y 
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7102 7151 5235 5183 4990 4836 
Coronó estas misiones infantiles, que fueron la mejor 
preparación y propaganda misional, una procesión de todos 
los niños, desbordante como una riada, hermosa como un 
jardin de flores, alegre como una primavera. Todo era vida, 
cánticos, colores, banderitas, vítores. Los niños iban por pa-
rroquias. El punto de reunión fué la Catedral. Era esto el 
domingo 1.° de Marzo. Cuidaron del buen orden los Padres 
Misioneros, las Jóvenes de Acción Católica, y particular-
mente los Maestros guiados por el ejemplo edificantísimo 
de los Sres. Inspectores. 
M i s i o n e s d e ta j u v e n t u d 
Con la predilección que Cristo mostró por la juventud, 
con esa preferencia miraba nuestro Prelado las misiones 
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que se daban a los jóvenes en los días que median del 
2 al 8 de Marzo. Jóvenes de ambos sexos. Juventud. La 
esperanza del mañana. El próximo inmediato de Málaga. ¡Y 
pende su dirección del camino que ahora tomen! 
Nadie fa^tó a las misiones: ni Acción Católica, ni Co-
legios, ni Centros de enseñanza, ni Organizaciones juveni-
les, ni empleados, ni mozalbetes de la calle. 
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5586 5201 5201 
J U V E N T U D E S F E M E N I N A S 
Centros Misionales Asistencia Media Confesiones 
San Juan 1562 
Santiago J 576 
Ntra. Sra . del Carmen 550 
Ciudad Jardín 169 
Ntra. Sra . de las Angustias 155 
San Miguel 250 
Teresianas 100 
Goleta - 96 
Reparadoras 150 
Asunción • 144 
Esclavas 90 
Servicio Domést ico 570 
Madre de Dios 40 
Martiricos 51 
































4245 5827 3827 
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En resumidas cuentas: Se habló en 23 Centros misio-
nales. Oyeron la divina palabra 7.629 jóvenes de ambos 
sexos. Hubo 7.028 comuniones. 
La comunión general de los jóvenes varones fué el 
domingo 8 de Marzo. Celebró la Santa Misa en la Cate-
dral el Excmo. Sr. Obispo. A l fina!, con visibles muestras 
de gran gozó y santa satisfacción, se subió al pulpito. ¡Cómo 
alentaba, cómo bendecía, cómo exhortaba! ¡Qué elocuencia 
la ¿le su palabra de- padre! El recreaba su mirada tendién-
dola por las amplias naves de la Basílica y contemplando 
aquel dulce oleaje de vida; y allí era el concebir esperanzas, 
y el forjar planes, y el echar cimientos, y el ama? a la 
Patria, y el dar lustre a la iglesia. ¡Jóvenes, gritaba, no 
hay grandeza, ni honor, ni altos ideales, sin virtud! ¡Sois 
el mejor tesqro, si sois castos! ¡Irá tras vosotros el mundo, 
si le" cautiváis con vuestra pureza! 
M i s i o n e s e n l o s C e n t r o s o b r e r o s 
La clase de los humildes fué siempre la principal preo-
cupación en el plan de estas santas Misiones de Málaga. 
El Excmo. Sr. Obispo, llamando a IQS obreros, les decía: 
«Obreros, venid a la santa Misión, y allí en el taller de 
Nazaret veréis trabajar al Obrero divino... El os enseñará, 
mostrando sus manos encallecidas, que el trabajo redime y 
ennoblece». 
Hay que dar misiones, decía la Junta organizadora, a 
los obreros, y se predicará donde ellos estén. Se irá a las 
fábricas, se visif&rá e invitará a los patronos, se hablará a 
los obreros durante la jornada del trabajo, nadie quedará 
sin la gracia de la misión. Eso sí: libertad plena para ''lo-
dos. Que a nadie se obligue; sobre todo a la recepción 
de los santos Sacramentos. 
Fué tanto en esto la delicadeza, que no quiso el Pre-
lado que hubiera confesiones ni. comuniones dentro de las 
fábricas, que eran los centros de misión; antes prefirió, con 
detrimento de la comodidad, que cada obrero o empleado 
confesara y comulgara fuera, en cualquier iglesia. Por eso 
no figuran en las notas de esta reseña el número de con-
fesiones y comuniones. Pero a buen seguro que fueron mu-
chas, si atendemos a este detalle: En la fábrica de Cere-
gumil, de 40 obreros comulgaron 35, y de 130-obreras se 
- 400 -
acercaron a la Santa Mesa 120. Del día 17 al 21 de Mar-
zo los obreros de *Z.os Leones, Mata, Carrasco y Benítez, y 
Barceló, asistieron a ejercicios de la Santa Misión en la 
iglesia del Sagrado Corazón de Jesús. Eran 164 hombres 
y 179 mujeres. Comulgaron 93 obreros y 128 obreras. 
Centros Misionales 
Ferrocarriles 









(Elemento obrero que asiste) Hombres Mujeres 
(Empleados y obreros ferroviarios) 2500 ^ 
(Gas, Metalúrgica, Fábricas de 
aceite Moro, Riva, Minerva) 430 
(Tranviarios e Hidroeléctrica) 280 
(Obreros de la fábrica) 40 130 
(Obreras de la fábrica) , - 200 
(Obreros de la fábrica) 350 800 
(Gros, S. Carlos, Guindos, Ex-
plosivos, Ojeda, Tabacos) 550 80 
(Taillefer, Lapeira, Oxidos, Cas -
tell, Campsa, Vers) 1135 
(Obreros del Puerto) 1000 
(Los Leones, Mata, Carrasco y 
Benítez, Barceló) 164 179 
Tenemos, pues, en las misiones que se han dado para 






S a n t a M i s i ó n p a r a l a s 
A u t o r i d a d e s y M a n d o s 
Claro que la Junta organizadora no dejaba de la vista 
esa porción de almas que Dios escoge para que colaboren 
con El en la realización de los fines humanos; pero han 
sido los Mandos y las Autoridades los primeros en mos-
trarse hijos de la Iglesia y querer participar como los que 
más en los frutos de la santa Misión. Se tenían los actos 
en la parroquia del Sagrario. Asistían como unas 52 per-
sonas. Sólo Autoridades. Eran puntualísimos. Su porte edi-
ficante andaba muy lejos de merecer aquellas palabras que 
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un día el Obispo de Córdoba, Osio, dirigía al emperador 
Constancio: «No te mezcles en cosas eclesiásticas ni quie-
ras enseñarlas, tú más bien debes aprenderlas». 
Efectivamente, junto con las verdades fundamentales del 
dogma católico, se les mostró a la luz de la razón y de 
la fe sus deberes en cuanto autoridades y mandos, para 
que a ejemplo del Señor de los señores, manden y go-
biernen en rigurosa función de servicio a los demás. 
. El último día les dijo la Santa Misa y les distribuyó 
el Pan de los fuertes Su Excia. Rvma., quien les felicitó 
cordialmente y él mismo se felicitó por tener en su Má-
laga hijos tan dignOs dirigiendo los destinos del pueblo. 
L a M i s i ó n g e n e r a l p a r a 
p e r s o n a s m a y o r e s 
En diecisiete Centros se predicaron las santas Misio-
nes. Duraron diez días, del 10 al 19 de Marzo. Todos los 
días se empezaba con el Rosario de la Aurora, que cada 
parroquia organizaba en su territorio. Era la voz desperta-
dora de la ciudad emperezada, la mejor campana que lla-
maba a misión. 
¡Rosarios de la Aurora, vosotros sois testigos de que 
Málaga sabe hacer litúrgicamente manifestaciones de honda 
piedad! ¡Y no eran viejas aburridas ni religión alquilada; 
sino 6€5 caballeros y 2994 señoras, que a las seis y media 
de la mañana, con su buen ejemplo, lleno de orden, serie-
dad y fe, perfumaban las calles de esta Málaga bella, con-
vertida estos días en pebetero no de claveles y rosas— 
esto lo es siempre—, sino de virtudes cristianas y subidos 
aromas de espíritus. 
A continuación del Rosario de la Aurora se tenía en 
cada centro misional el Santo Sacrificio de la Misa y una 
instrucción catequética. Por la tarde lo esencial venía a ser 
una explicación sobre puntos morales y un sermón acerca 
de los novísimos o de verdades dogmáticas. Esto lo esencial, 
digo; porque luego en cada parroquia a estos actos y a 
otros se daba sabor especial, según el modo de cada mi-
sionero y según las conveniencias de cada feligresía. En 
unas partes privaba el diálogo, en otras lo patético, en 
otras lo descarnado de la verdad seca que pretendía sin 
rodeos adueñarse de la razón. 
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Pero $n todas partes muy bien. A todos concedió sus 
aplausos el Rvmo. Prelado, quien, pastor vigilante, no dejó 
un día de visitar •personalmente los centros misionales, pa-
ra alentar a su grey con la palabra, guiarla con el ejemplo 
y curarla con la gracia divina que él mismo distribuía, ad-
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5782 9562 5180 7763 5107 7367 
Los resultados de esta tanda general de misiones, apre-
ciados numéricamente, podríamos consignarlos así, engloban-
do hombres y mujeres: 
Personas que asistieron 13.144 
Confesiones 10.945 
Comunión general 10.474 
S o l e m n e V í a c r u c í s 
En el calor santo de los días de las Misiones, el 15 
de marzo, domingo, se organizó un Víacrucís, como ejerci-
cio misional para la hora de la tarde. Todos los centros 
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misionales se unieron al núcleo principal de su respectiva 
parroquia, y todas las parroquias fueron a congregarse en 
la Catedral a la hora de las cinco. Desde las cuatro y me-
dia la calle Molina Lario, plaza del Obispo, calles de Santa 
Maria y Cister, y Patío de las Cadenas ofrecían un aspecto 
imponente de inundación humana. 
Abiertos IQS grandes portones de la Basílica, la luz 
entraba a torrentes, y la penumbra habitual que reconcentra 
los espíritus,, se tornaba en expansiva claridad qué dejaba 
campo de difusión a los efluvios del alma. Las bóvedas 
recobraban vida. Querían desprenderse de sus pilares. Las 
palmas que adornan las pechinas, envidiosas de la suave 
ascensión de las plegarias, pretendían moverse, haciendo 
por salir del cielo de la iglesia para i t al otro Cielo donde 
subían las súplicas de. los cánticos que sin cesar repetían 
a nuestra Madre: 
«Sálvame, .Virgen María, 
Oyeme, te imploro con fe; 
Mi corazón en tí confía; 
Virgen María, sálvame». 
Hubo que comenzar a salir del templo, aun antes de 
entrar la mitad. Es grande la Basílica, y resultaba pequeña. 
Entraba la procesión por el Atrio de las Cadenas, y salía, 
como aguas de mansa riada, por la fachada principal. Más 
de una hora transcurrió desde el paso de la primera cruz pro-
cesional hasta el momento de cerrar la procesión las Auto-
ridades de Málaga. De |la Catedral se fué al Paseo del 
Parque. Allí era donde había de hacerse el piadoso ejer-
cicio del Víacrucis. El venerado Cristo de la Agonía iba re-
corriendo las estaciones. Desde una tribuna y por medio 
de altavoces los Misioneros predicaban la estación. Se re-
zaba un Padre nuestro y se entonaba un himno de peni-
tencia. Cuidaba del orden la Comisión de Procesiones, en la 
cual colaboró eficazmente la Agrupación de Cofradías. Lle-
vaban la imagen los Hermanos mayores. El clero parro-
quial iba dirigiendo y presidiendo a sus fieles juntó a la 
propia Cruz. El Prelado con su Cabildo, cabe la venerada 
imagen. Las Autoridades, en la presidencia, cerca de su 
Pastor. La intfllfisa muchedumbre de fieles a los lados del 
Parque, mirando al Crucifijo que, recorriendo las estaciones, 
pasaba por el centro. Allá muy lejos —en espíritu muy cer-
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ca—la silueta ascética de nuestro Padre el Papa, que nos 
bendecía y otorgaba a cada uno de los asistentes al pia-
doso ejercicio todas las indulgencias del Víacrucis. 
¿Cuántas personas asistieron? Desde luego estamos se-
guros de un detalle muy revelador. Se dieron estampas re-
cordatorios de la santa Misión, estampa por estampa y per-
sona por persona, a todas las que iban encuadradas en 
la filas de la procesión. Y nos consta que se repartieron 
9.120, ni más ni menos. Ahora, este número diríamos que 
pertenece a la selección; pero el de la masa que andaba 
fuera de Jas filas, el de la masa que se agolpaba en el 
Parque, ¿quién lo pudo contar? ¿Habría entre todos, 20.000 
personas? No creemos sea exageración. 
Terminado el ejercicio del Víacrucis, se volvió a la Ca-
tedral; es cierto que perdiendo' un poco en el orden pre-
meditado, pero ganando mucho en entusiasmo y grandiosidad. 
El Excmo. Sr. Obispo, no j)udiendo contener la emo-
ción y júbilo que embargaba su ánimo, subió al púlpito y 
se expresó en estos términos: 
Benedictus Dominus... 
Voy a comenzar repitiendo las mismas palabras evan-
gélicas con que desde esta misma sagrada Cátedra inau-
gurábamos hace cerca de un mes el período de las santas 
Misiones: Benedictus Dominus Deus Israel, quia visitavit et 
fecii redemptionem plebis suae. 
¡Bendito sí, una y mil veces, el Señor Dios de Israel, 
que así se digna visitar y traer gracias de redención a su 
pueblo! El resultado felicísimo de las santas Misiones so-
brepasa todos los cálculos y las ponderaciones todas. La 
santa Cuaresma misional de este año de gracia dejará pro-
funda huella y será un hito glorioso en la historia religiosa 
de nuestra ciudad. 
Málaga entera, de arriba abajo y del uno al otro cos-
tado, está a la sazón hondamenté conmovida y vive unos 
días de intensa emoción y fervor religioso.* Nuestros tem-
plos, repletos y abarrotados hasta tres veces: primero de 
niños, luego de jóvenes, ahora de personas mayores y des-
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pués lo serán de soldados y gente armada, aparte de los 
miles de obreros que escuchan la palabra de Dios en sus 
propios centros fabriles e industriales. 
' iQuién lo hubiera dicho ni lo hubiera podido soñar 
hace media docena de años! Pero así es la Religión; así es 
la Iglesia: cuanto más odiada y perseguida, tanto más triun-
fante y gloriosa; cuanto mayor es la poda y desmoche que 
a veces manos criminales hace« en algunas de sus ramas, 
con tanto mayor fuerza y lozanía retoña el tronco y brotan 
nuevas ramas, las cuales producen ubérrimos y saludables 
frutos. 
Exulta vit su per illam 
Videns civitatem, flevit super illam, decíamos también 
en la Alocución inaugural; como sobre la ciudad ingrata 
de Jerusalén, muchas veces Jesús habrá derramado lágrimas 
de dolor y de compasión sobre los pecados e iniquidades 
de Málaga. Pero hoy me atrevería a rectificar sustancial-
mente e'sa frase, diciendo: videns civitatem, exultavit super 
illam. Regocíjase hoy y se consuela seguramente el Señor, 
al ver despertar a muchos espiritualménte dormidos, y ser 
curados muchos moralmente enfermos, y recobrar la vida 
del alma tantos y tantos que la habrían perdido, volver al 
buen camino tantos extraviados, y afianzar serenamente sus 
pasos los que ya caminaban por sendas de salvación. 
Digitus Dei esf 'hie 
La eficacia prodigiosa de la§ santas Misiones, obra es 
de Dios. En virtud de su divina gracia y bendición las M i -
siones reavivan la fe, por la predicación sencilla y apostó-
lica de las más elevadas verdades de nuestra sacrosanta 
Religión. Levantan la moral, recordando y recomendando sus 
preceptos, que son los Mandamientos de Dios y de la Santa 
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Iglesia, reactivo poderoso para combatir y contrarrestar la 
depravación de costumbres y todos los vicios. Atienden a 
la paz de las familias y de los pueblos, al inculcar el res-
peto de todo derecho infringido u olvidado y adaptar a to-
dos sin excepción las reglas del cristiano vivir. 
Beafí qui audiunf.. et cusíodiunt 
«¡Dichoso el seno que te llevó y los pechos que te ama-
mantaron!», exclamó un día una sencilla mujer del pueblo, 
para expresar su admiración por la persona y obras de 
Jesús. Y el Señor contestó': «Antes bien, dichosos aquellos 
que oyen la palabra de Dios, y la cumplen». No basta es-
cuchar con gusto la palabra de Dios, e invocar con fervor 
su santo Nombre; hay que guardar esa santa palabra y cum-
plir la divina ley y voluntad. 
Tened en cuenta que el fruto principal de la Misión 
es una confesión extraordinaria, como extraordinaria es la 
gracia que para prepararla os concede la Divina Bondad. 
Extraordinaria en sinceridad y contrición. Extraordinaria en 
el propósito de la enmienda y en la resolución firmísima 
de seguir los consejos de perseverancia que señalen los 
misioneros y el confesor. El tiempo de Misiones es tiempo 
favorable para nuestras almas. Los días de Misiones son 
días excepcionales de salvación. No resistáis al Señor; no 
recibáis en vano las gracias abundantísimas con que os 
brinda el Amor. 
Que se conozca y deje profunda e indeleble huella en 
vuestros corazones el fruto de la santa Misión. Que se rea-
vive vuestra fe, y se levante el nivel moral, y se santifi-
que el día del Señor, y ?e respete la santidad del matri-
monio. Que haya—en los de arriba y en los de abajo— 
menos frivolidad, menos codicia de los bienes terrenales, 
menos sensualidad y lujuria, más honradez y seriedad y 
'justicia, más piedad y frecuencia de sacramentos, en una 
palabra: vida más ordenada y más cristiana. 
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Esto es lo que también anhela y ^pide fervientemente 
para nosotros nuestro Santísimo Padre el Papa, según po-
dréis apreciar por su venerable mensaje, cuyas preciosas pala-
bras os voy a leer. 
Antes, y coincidiendo con la fecha del tercer aniversa-
rio de su Coronación Pontificia, hablamos elevado hasta su 
augusto Solio este respetuoso cablegrama: «Málaga entera, 
hondamente conmovida santas Misiones, póstrase reverente 
renovando adhesión inviolable Augusto Pontífice faustísimo 
aniversario Coronación; implora humildemente Bendición 
Apostólica». V a las 48 horas nos veíamos honrados y com-
placidos con la siguiente respuesta: 
C I T T A VATICANO. 
Vivamente agradecido filial homenaje, Augusto 
Pontífice da ciudad M á l a g a paternal Bendición 
Apostólica que confirme fervientes propósitos vida 
cristiana. 
CARDENAL MAGLIONE. 
B e n d i c i ó n P a p a l 
La tanda general de misiones se cerró dignamente con 
un favor singularísimo que deben los malagueños, primero 
al Papa, es claro; pero también a su vigilantísimo Pastor, 
que un mes antes se había preocupado de pedirlo a Roma. 
Me refiero a la Bendición Papal. El día de San José fué 
el día de las comuniones en todas las parroquias. Desde 
las primeras horas de la mañana la afluencia de hombres 
a las misas de la Catedral era extraordinaria. Casi sin in-
terrupción apreciable se estuvo repartiendo el Pan de los 
fuertes a los fieles. El Sr. Obispo, con ejemplar edificación, 
no cesó de oir penitentes en el Sacramento de la confe-
sión hasta el momento mismo de empezar el solemnísimo 
Pontifical, al cual siguió según las sagradas rúbricas la 
Bendición Papal. Inmediatamente se entonó en acción de 
gracias al Señor, un Te Deum. 
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U l t i m a s e m a n a d e M i s i o n e s 
Como si estos buenos pescadores de almas, los misio-
neros, no quisieran dejar ningún sitio de Málaga por don-
de ellos no hubiesen tendido su red, o como si avaros de 
ganancia no perdonasen "dejar nada por hacer; otra vez con 
nuevos bríos de apóstoles dieron la última redada, las 
santas Misiones para elementos del Magisterio, Ejército, 
Hospitales, Asilos, Casas de corrección y gremios de pelu-
queros y empleados de laboratorios. Los días fueron desde 
el 23 al 29 de Marzo. Oyeron la misión 3175 hombres y 
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3175 565 2959 545 
A p é n d i c e d e l a M i s i ó n 
Así podemos llamar a la que se tuvo especialmente pa-
ra, las Prisiones provinciales, de uno y otro sexo, durante 
el mes de Abril. La Cuaresma entera resultó corta para la 
ingente tarea que se había trazado, y hubo necesidad de de-
jar esa última parte para después de Semana Santa. 
En la prisión de hombres fueron Misioneros los PP. del 
L Corazón de Maria, del 3 al 16 de Abril; y en la de 
mujeres los PP. Paúles, del 13 al 21. La asistencia en aque-
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líos fué de 1973, y las Comuniones 1010; en éstas 750 y 
720, respectivamente; siendo de advertir que en uno y otro 
sitio se insistió mucho en la libertad y espontaneidad con 
que hablan de acercarse «a los santos Sacramentos, y que 
en ambos Centros se dieron multitud de casos edificantes y 
de verdadero fervor. 
C u a d r o e s q u e m á t i c o g e n e r a l 
A S I S T E N C I A M E D I A 
Clase de misión CentfOS varones Hembras T O T A T 























































90 25.919 25.460 49.579 15.502 17.295 52.697 
. C o s e c h a e x t r a o r d i n a r i a 
Sin contar casos edificantísimos de mil confesiones llo-
rosas, y de retractaciones sinceras, y dé conversiones ejem-
plarísimas de familias en Jas que todos sus miembros han 
pasado del indiferentismo o de la vida paganizada a una 
vida de piedad fervorosa;" podemos traer a nuestras estadís-
ticas, como frutos extraordinarios de las santas Misiones; 
Bautismos extraordinarios, en total 479 
> de niños 544 
» de adultos 155 
Primera Comunión de adultos 147 
Matrimonios autorizados, en total 852 
» con hijos 254 
» sin hijos 192 
* con imped. dispensados 19 
> en tramitación 567 
410 
U n c a s o n o t a b l e 
Entre los muchos y variadísimos que pudiéramos citar, 
merece destacarse el de dos ancianitos, paralíticos, él de 78 
años y ella de 74, consanguíneos entre sí, los cuales des-
de su juventud vivían juntos teniendo varios hijos, y no 
estaban ni casados ni bautizados. Preparados conveniente-
mente y con toda caridad (en . lo espiritual y en lo mate-
rial) por un sacerdote y varias auxiliares de las Misiones, 
en el mismo día fueron bautizados, recibieron la primera 
Comunión—juntamente con una hija de 42 años, que tam-
bién lo hizo por primera vez—y su unión fué santificada 
con el santo Sacramento del Matrimonio. El caso no ne-
cesita comentarios... 
R e s u m e n d e p r o p a g a n d a i m p r e s a 
Alocución Pastoral preparatoria 10.000 
Folletos de cánticos 20.000 
Cartel de- anuncio 300 
Carteles murales litografiados 1.000 
Prospectos litografiados 29.500 
5 modelos de prospectos impresos 90.000 
Vales de asistencia 100.000 
Estampas recordatorios 40.000 
Hojas de estadística 300 
Normas a las Auxiliares 300 
A s p e c t o e c o n ó m i c o d e l a s M i s i o n e s 
Ingresos 
Parroquias , Pesetas 
Sagrario 130.30 
San Juan 2.526.40 
Santiago 750.— 
Santos Mártires 750.30 
Nuestra Señora de la Merced 606.70 
Nuestra Señora del Carmen 410.70 
Santo Domingo 213.— 
San Pablo 31.15 
San Felipe 160.— 
Miraflores del Palo 389.30 
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Otras iglesias 




San Miguel de Miramar 
Hospital Civil 
Hospital Noble 
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Varios 
D.a Luisa Huelin, Vda. de Heredia 1.000.— 
10 0/0 de la colecta para Cofradías 580.20 
Total 15.222.80 
Gastos 
Propaganda y organización 11.551.55 
Gratificación a los Misioneros 12.600.— 
Total 24.151.55 
Resumen 
Importan los gastos 
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A l o c u c i ó n P a s t o r a l d e s p u é s 
d e l a s S a n t a s M i s i o n e s 
Nuestro Rvmo. Prelado, en una Alocución sentidísima, 
que apareció ya en el Boletín del Obispado en el pasado 
mes de Abril, ha sintetizado admirablemente la impresión 
honda que han dejado en todos las santas Misiones: Gozo, 
agradecimiento, siembra copiosa, cosecha abundante, el pa-
sado, el porvenir, realidades, esperanzas..., y termina di-
ciendo con acento de súplica: «Que la Virgen Santísima de 
la Victoria, nuestra Celestial Patrona, bajo cuya tutela Nos 
hemos complacido en colocar l,as santas Misiones, corone 
la obra dando estabilidad, perseverancia e incremento a los 
copiosos frutos obtenidos>. 
E x c e l e n t e c o l o f ó n 
de esta crónica, va a ser el texto de una atenta carta 
dirigida por él Sr. Alcalde de la ciudad a nuestro Reve-
rendísimo Prelado: 
«La Comisión Municipal Permanente de este Excelentí-
simo Ayuntamiento, en sesión selebrada el día 20 del ac-
tual, acordó por unanimidad felicitar a V. E. por la insu-
perable organización y brillante desarrollo de las Misiones 
recientemente celebradas en nuestra ciudad, de las que tan 
gran fruto se ha obtenido. 
Lo que en cumplimiento del citado acuerdo me com-
plazco en trasladar a V. E. para su conocimiento y satis-
facción. 
Por Dios, España y su Revolución Nacional-Sindicalista. 
Málaga 25 de Marzo de 1942. —El Alcalde, Pedro Luis 
Alonso*. 
LEÓN DEL AMO 
L A S A N T A V I S I T A P A S T O R A L E N R O N D A 
Ya en él número anterior de nuestro BOLETIN la anun-
ciábamos y dábamos por comenzada. Hoy, después de su 
feliz terminación y a juzgar por los informes que de diver-
sas fuentes autorizadas nos llegan, hemos de añadir que ha 
sido una de las visitas' mejor preparadas, más intensas, y 
de más copiosos frutos espirituales. 
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Al llegar a la ciudad el día 14 de Abril por la tarde, 
y habiendo cesado la lluvia, el Rvmo. Prelado, con las Au-
toridades que habían salido a esperarle hasta Cuevas del 
Becerro, llegó a la Casa Consistorial donde era esperado por 
inmenso gentío y, organizados procesionaimente le acompaña-
ron bajo palio, con cánticos y vítores, hasta llegar al hermoso 
templo de Santa María la Mayor. Allí Su Excia. Rvma., en 
vista de Ja multitud que invadía las amplias naves del tem-
plo, subió al púlpito y dirigió al pueblo un saludo y opor-
tuna alocución, despidiéndole con su Bendición Pastoral. 
En cada una de las tres parroquias de Santa María, 
el Socorro con Santa Cecilia y el Espíritu Santo, precedió 
al día señalado para la Santa Visita un triduo preparatorio 
o breve Misión con predicación adecuada, y en la Misa 
que Su Excia. celebraba al inaugurar en todas ellas el ce-
remonial de la Visita, hubo numerosísimas Comuniones así 
de niños como de mayores, hombres y mujeres; siendo, 
además, de notar que a recibir el Sacramento de la Confir-
mación se acercaron también un gran contingente de adul-
tos de uno y otro sexo, hasta tal punto que en Santa Ce-
cilia hubo necesidad de organizar una tanda especial para 
ellos solos. 
El cuadro de Confirmaciones es el siguiente: 
Día Iglesia Varones Hembras Total 
16 - IV Santa Cecilia 399 617 1,016 
18 - » Santa María 165 154 319 
20 - > Espíritu Santo ,139 190 329 
703 961 1.664 
Advertimos, en fin, que alternando con las tareas de la Vi-
sita propiamente parroquial, el Rvmo. Prelado fué practicán-
dola también con eí debido detenimiento en todas las igle-
sias, conventos, colegios y establecimieníos benéficos de Ron-
da, designando nueva Superiora y demás cargos en las tres 
Comunidades de clausura: Franciscanas Descalzas, Clarisas 
y Carmelitas. Y aún le quedó un día —el 19-que poder des-
tinar a Benaocaz y Ubrique, donde estuvo unas horas, acom-
pañado $el Arquitecto Diocesano, con el fin de revisar 
personalmente algunas obras y proyectos. 
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Y otro día, para poder dedicar especialmente su aten-
ción al Clero todo del Arciprestazgo, al que, reunido con 
ocasión de la Conferencia mensual, dirigió el Prelado el re-
tiro espiritual acostumbrado. 
Regresó Su Excia. Rvma. a Málaga el día 23, no sin 
que lo advirtieran los pueblos del tránsito El Burgo, Yun-
quera y Alozaina, y plenamente removidos salieran en masa 
a esperar y saludar ai Pastor qüe pasaba, y que,'en justa 
correspondencia, hubo de detenerse y hablarles en las res-
pectivas iglesias. 
CLAUSURA DEL CURSO ESCOLAR 
E N EL I N S T I T U T O D I O C E S A N O DE C U L T U R A 
RELIGIOSA SUPERIOR 
Se celebró el día 25 de Abril en el salón de Actos 
del Centro de Estudios Andaluces, bajo la presidencia del 
Rvmo. Prelado con asistencia de las Autoridades. 
Pronunciaron discursos D.a Alicia Pérez Bautista, Don 
Manuel Fernández Fernández, Srta, Julia González García, 
D. Enrique Carmona Martín, Srta. Margarita López Sepúl-
veda, D,a Antonia Ramos y D. Miguel Barranco Duque. 
Varios números musicales, intercalados entre los dis-
cursos, dieron variedad y amenizaron el acto. 
Terminó con unas oportunas palabras del Excmo. y Re-
verendísimo Sr. Obispo, quien no ocultaba su íntima satis-
facción ai ver que ya, afortunadamente, comienzan a cose-
charse, abundantes, los frutos producidos por aquella se-
milla que se arrojó al surco en la inauguración del Insti-
tuto, el día 15 de Octubre pasado. 
Es tiempo, añadía, de satisfacción, de regocijo, de con-
suelo, gracias a la ayuda piestada por el profesorado y 
alumnos; y debemos bendecir al Señor que nos ha permi-
tido llegar a este final del curso con tan grato éxito. 
EL JUBILEO EPISCOPAL DE S. S. P IO X I I , 
E N M A L A G A 
Llenaríamos un volumen de muchas páginas, si trasla-
dásemos al papel la reseña de cuanto se ha hecho en Má-
laga—en la Capital y en la Dióces is -para celebrar el v i* 
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gésimoquinto aniversario de la consagración episcopal de 
Pío XII . Y eso que estamos escribiendo estas líneas en la 
mañana, del día 15 de Mayo, cuando aún no hemos reci-
bido noticias más que de las principales parroquias. 
Los días 13 y 14 han sido días consagrados al Papa, 
de diversas formas y por múltiples actos. Las campanas de 
las iglesias no han cesado de anunciar a los toques de 
las oraciones y de las ánimas, la gran solemnidad de esos 
días. Las Comuniones generales han llevado a la Sagrada 
Mesa, el día 13 a los niños en todas las parroquias y e! 
14 a los mayores, en las mismas y en la S. I . Catedral, 
donde celebró la Misa el Rvmo. Prelado. 
Luego, como parte de la Hora Santa de la Ascensión, 
en la Catedral se cantó solemne Te Deum, en el que ofi-
ció de pontifical el Rvmo. Prelado, en presencia de las Au-
toridades provinciales y locales y numerosos fieles. Después 
de la bendición con el Smo. se celebró la Misa, aplicada 
especialmente por las intenciones d^l Sumo Pontífice. 
Por la tarde, celebrados en todos los templos parro-
quiales de la Diócesis cultos parecidos a la Hora Santa de 
la Catedral, se tuvo en el salón del Conservatorio Oficial 
de Música una Velada-homenaje a Su Santidad. Fué un 
acto literario-müsical, brillantísimo, del que la prensa da 
cumplida referencia ea sus ediciones de esta^mañana. A 
nosotros bástenos consignar que el salón estaba totalmente 
ocupado por un público selecto, entre el cual se destaca-
ban los miembros de los Consejos Diocesanos de A. C. Pre-
sidía el acto nuestro Rvmo Prelado, rodeado de las Auto-
ridades, y ocupaban asientos preferentes las representacio-
nes, sobre todo del elemento eclesiástico, que, como era 
de esperar, no podía faltar en este homenaje. 
Pronunciaron discursos D. Andrés Oliva, el M. I . Se-
ñor D. Justo Novo y el Sr. Alcalde de la ciudad. Un se-
minarista recitó hermosa composición poética. La Schola 
cantorum del Seminario interpretó escogidos números de 
músipa. Por fin, el Rvmo. Prelado, visiblemente emocionado 
ante la devoción y respeto con que todo el auditorio es-
peraba sus palabras como si fueran el eco de las que en 
esos momentos pudiera pronunciar el mismo Sumo Pontí-
fice a quien en nuestra Diócesis el Prelado representa, ma-
nifestó su agradecimiento a cuantos han significado de al-
guna manera en estos días su devoción al Papa, y resumió, 
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breve, pero exactamente, cuanto habían dicho los oradores 
de este acto cultural. Una ovación prolongada acogió las 
palabras del Rvmo. Prelado, con el entusiasmo de quienes 
hubieran querido que sus ecos llegaran hasta el mismo Pa-
lacio Vaticano. 
Son innumerables las tarjetas de adhesión enviadas a 
Madrid por los miembros de la A. C. Diocesana, y abun-
dantes los telegramas cursados a la Nunciatura por las enti-
dades y corporaciones malagueñas. 
Nuestro Rvmo. Prelado, en nombre propio y de toda 
la Diócesis, envió los siguientes despachos por telégrafo y 
cable, al Excmo. Sr. Nuncio y al Emmo. Sr. Cardenal Se-
cretario de Estado, respectivamente. 
* Madrid. „ 
Excmo. Nuncio Apostólico. 
Nombre propio y Dióces is entera honróme reiterar 
Vuecencia, dignísimo Representante Augusto Pontífíce, 
sentimientos inviolable adhesión, espiritual homenaje 




Faustísimo Jubileo Augusto Pontífice Autoridades, 
Clero, fíeles Dióces is reverentemente postrados, renue-
van mayor fervor adhesión inviolable, úñense espiri-
tuales intenciones impetrando Bendición' Apostólica*. 
Obispo Málaga*. 
A estos despachos, lo mismo el Excmo. Sr. Nuncio, 
que el Emmo. Sr. Cardenal Secretario de Estado han con-
testado con otros, cuyo texto es como sigue: 
< Madrid. 
Excmo. Obispo Málaga. 
Agradezco vivamente fervoroso homenaje dedicado 
Su Santidad por Vuecencia y Diócesis , rogándole trans~ 
mita nombre Santo Padre sentimientos gratitud Cabildo, 
Seminario, Clero secular y regular, Acción Católica, 
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Asociaciones piadosas. Autoridades todo género, Magis-
terio y niños, colegios, familias y fíeles particulares 
por efusivas felicitaciones y adhesiones expresadas esta 




Augusto Pontífice acoge complacido filial ho-
menaje, bendiciendo cordialmente Vuecencia, Au-
toridades, Clero, fieles.—Cardenal Maglione >. 
M A L A G A , E N EL H O M E N A J E A SU S A N T I D A D , 
CELEBRADO E N M A D R I D 
Respondiendo a las invitaciones de nuestro Rvmo. Pre-
lado, ios católicos malagueños acudieron con fervor reli-
gioso a testimoniar su devoción filial al Padre Santo en 
la persona de su representante en España el Excmo. Señor 
Nuncio Apostólico. 
Desde el primer momento se pensó en formar un* buen 
núcleo de fieles que representase dignamente el catolicismo 
de Málaga. Y hay que decirlo, en honor a la verdad: bas-
taron tres días para llenar el número de plazas del coche 
especial, único que teníamos para nuestro viaje a Madrid. . 
Las primeras en dar ejemplo fueron las dignísimas Au-
toridades, que inmediatamente nombraron personas que les 
representasen. Así lo hicieron el Excmo. y Rvmo.. Sr. Obis-
po, el Excmo. Sr. Gobernador Civil, el Excmo. Ayuntamien-
to y la Excma. Diputación Provincial. Hubo también repre-
sentaciones de la Junta Diocesana de Acción Católica, de 
los Consejos Diocesanos de las cuatro Ramas, de la Agru-
pación de Cofradías, de algunos Arciprestazgos, de diver-
sas Hermandades, de las Parroquias de la capital y de otras 
distintas entidades. El número de peregrinos y de malague-
ños que representaron en Madrid a nuestra Diócesis, llegó 
muy cerca del centenar. 
Asistimos colectivamente a todos los actos organiza-
dos para el homenaje a Su Santidad: el día 13, aí solem-
ne acto académico en el Teatro María Guerrero, donde 
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acudió todo el Gobierno y el Cuerpo Diplomático, y en 
donde oímos el mensaje radiado del Papa y los discursos 
elocuentísimos del Excrno. Sr. Ministro de Justicia y del 
Excmo, y Rvnio. Sr, Arzobispo de Toledo y Primado de 
España. 
Estuvimos el día 14 por la mañana en la Plaza de la 
Armería al solemnísimo Te Deum, que fué precedido de 
una misa rezada, a la que asistieron su Excia. el Jefe del 
Estado, el Excmo. Sr. Nuncio, las Autoridades eclesiásticas, 
civiles y militares, de Madrid, y las representaciones de 
todas las diócesis de España. 
En la tarde de ese mismo día fué la recepción de las 
delegaciones diocesanas en el Palacio de la Nunciatura 
Apostólica. Allí verdaderamente destacó entre todas la re-
presentación de Málaga. Fué la más numerosa, y fué la 
que manifestó expresamente la confesionalidad católica de 
sus Autoridades civiles. El representante del Rvmo. Prelado, 
uno a uno iba presentando a los peregrinos de Málaga. El 
Excmo. Sr. Nuncio para todos tenía palabras de gratitud y 
afecto, singularmente para las Autoridades, a las que de-
seaba llegase por medio de las personas que les represen-
taban, su reconocimiento sincero junto con un saludo afec-
tuosísimo. Elogiaba el Sr. Nuncio la hospitalidad de Má-
laga, su espíritu acogedor, su simpatía, su gracia Al leer 
nuestro ramillete de ofrenda espiritual al Papa, acarició con 
palabras de benevolencia los solemnes actos que pensamos 
celebrar en la Coronación Canónica de la Virgen de la 
Victoria, Paírona de Málaga, agradeció los obsequios al 
Papa; y encareció con palabras de subida alabanza las pá-
ginas gloriosas que los católicos de Málaga escribieron con 
sangre en los días inolvidables de la pasada persecución 
religiosa, cuando se devastaron bárbaramente 286 templos y 
murieron por Dios y por la Patria 170 Sacerdotes y Religiosos. 
La representación de Málaga también se distinguió por 
su piedad y fervor en el solemne Víacrucis del día 15 en 
el Cerro de- los Angeles. Fuimos rezando el Santo Rosario 
y entonando cánticos religiosos, que intercalábamos después 
de los dieces y de los misterios, desde que salimos de la 
estación dé Getafe hasta que llegamos a la falda del Ce-
rro. Pedíamos por el Papa, por la paz y por Málaga. Quie-
nes nos vieron y oyeron en aquella inmensa procesión de 
ocho mil fieles, nos mostraron su afecto y aprobaron núes-
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tro ejemplo asociándose a nuestros rezos y cánticos. El 
Víacrucis lo hicimos con gran recogimiento en la misma 
cuesta de subida al venerado Cerro. Dirigía la meditación 
de las estaciones el Iltmo. Sr. Vicario General de la Dió-
cesis de Madrid, D. Manuel Rubio ^ Cercas. Luego, más arri-
ba, junto a los restos mártires del monumento nacional al 
Sagrado Corazón de Jesús, oramos otra vez por España y 
reiteramos nuestro homenaje al Vicario de Cristo; y allí, en 
retorno, recibimos la bendición con el Santísimo, que era 
bendición para Málaga, para su celosísimo Prelado, para 
su incansable clero, para sus dignísimas Autoridades, para 
su Acción Católica, para' sus Cofradías, para todas sus 
obras católicas. 
El día 16 salíamos de Madrid, para regresar a Málaga. 
El domingo, día 17, entrábamos en la estación de nuestra 
ciudad. Nos esperaban representantes de la Acción Católi-
ca, personalidades de nuestro vivir diocesano, y muchos 
familiares y amigos. Los peregrinos desde la estación se 
trasladaron a la Capilla de las Hermaniías de los Pobres, 
oyeron la Misa que celebró el Sr. Penitenciario, quien ha-
bía representado al Excmo. Sr. Obispo en la peregrinación. 
Dando prueba de una atención delicadísima, honró nuestro 
queridísimo Prelado este acto final de la peregrinación, no 
sólo asistiendo al Santo Sacrificio de la Misa, sino dirigien-
do unas palabras sentidísimas, para—dijo él —darnos las gra-
cias, felicitarnos con una enhorabuena cordialísima y otor-
garnos con generosidad de padre una bendición amplísima. 
A .esto siguió un intercambio afectuoso de impresiones, con-
versando el Prelado con los peregrinos, y hablando •odos, 
de los homenajes al Papa tanto en Madrid como en Málaga. 
¡Bien por los peregrinos de Málaga! ¡Hay que felicitar 
a los malagueños! Entendieron desde el primer momento que 
su viaje no era unos días de recreo mundano, aunque fue-
ra honesto, sino horas de confesar a Cristo, en su cuerpo 
místico, horas de honrar al Papa con tributo de piedad filial, 
ofreciendo antes que nada privaciones y sacrificios. El coche 
especial de los peregrinos se distinguía al exterior por gran-
des letreros que decían: «Homenaje al Papa. Málaga». En 
el interior la diferencia era más patente: Cánticos religiosos 
y el Santo Rosario, para santificar las primeras horas de la 
noche; himnos marianos y salutaciones angélicas en los pri-
meros despertares del día. 
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¡Bien por la representación de Málaga! ¡Confesásteis en 
el mundo al «dulce Cristo en la tierra»; Cristo ante todo 
el mundo os confesará en el cielo! 
Un Peregrino 
J U B I L E O DE L A S X L H O R A S 
* durante el mes de Junio. 
Día i.—Iglesia de la Trinidad. 
4.—S. I . Catedral. 
> 13.—Iglesia del Sdo. Corazón de Jesús. 
> 16. —Parroquia de los Santos Mártires. 
> 19.—Iglesia del Sdo. Corazón de Jesús. 
> 22.—Parroquia de San Juan. 
» 27.—Parroquia de Ntra. Sra. del Carmen. 
> 30.—Parroquia de San Pablo. 
- N O T A S : Se expone a continuación de la Misa de las ocho. 
No debe reservarse antes de la& siete y media. 
Por cada visita, 15 a ñ o s de Indulgencia. Gada día, una plena-
ría, rezando seis Padrenuestros con Ave y Gloria, y añadiendo la 
confesión y comunión (Sda. Penit. 29-VI!~1933). 
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BIBLIOGRAFIA 
La. Santidad de Pío XII y los Seminarlos de Espa-
ña.—La Vida Religiosa.—Por el Exorno, y Rvmo. Señor 
Doctor D. Agustín Parrado y García. Arzobispo de Granada. 
He aquí dos preciosos o p ú s c u l o s qué acaba de publicar nues-
tro venerado y querido Metropolitano. E l primero recoge en sus 
76 páginas la inquietud que en estos momentos siente la Iglesia 
toda por cuanto se refiere al problema de las vocaciones ec les iás -
ticas y de los Seminarios en particular. 
El segundo; de 46 páginas , reproduce la notable Carta Pasto-
ral sobre la perfección en el estado religioso, escrita por el vene-
rable Prelado durante su reciente estancia en nuestro Seminario, y 
que debería constituir el vademécum de todas las Comunidades 
religiosas. 
Uno y otro libriío pueden pedirse al Seminario Diocesano de 
Málaga, o bien al Consejo Diocesano de la Juventud de A. C , 
Internado Teresiano. 
El Consiliario de la Acción Católica. 
E l Dr. Munoyerro, canonista y autor de numerosas obras de 
moral elogiosamente acogidas por la crítica, todas de corte mo-
derno, llenas, a la vez, de ciencia y fino sentido práctico, nos da 
eneste tolleto un acabado estudio sobre la persona del Consiliario. 
Corto en las páginas , deseamos sea largo en el fruto. Y lo 
será para todos los consiliarios que vayan a mirarse en sus pá-
ginas y para todos los dirigentes seglares, que aprenderán en 
ellas cuánto deben al sacerdote, encargado por la Jerarquía de con-
ducir por buen camino sus trabajos en el apostolado. «Revista E O -
C L E S 1 A 24-l-42>. 
Pedidos: Al Consejo Superior de los Hombres de Acción C a -
tólica. Cuesta de Santo Domingo, núm. 5. Madrid. A todos los 
Consejos Diocesanos de la Asoc iac ión de los Hombres de Acción 
Católica. A las principales Librerías Religiosas. Precio: 1.50. 
Elogio panegírico de Balmes. — Discurso pronunciado en 
el Paraninfo del Instituto Nacional de Enseñanza Media de Pla-
sencia por D. Pablo León Murciego, Pbro., Profesor de Filo-
sofía en dicho Centro. 
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E s un bello y vibrante trabajo que responde a lo que expresa 
el título, a la solemnidad del acto en que se leyó, y a los presti-
gios justamente adquiridos del autor. 
Los Salmos.—Traducidos del hebreo y anotados por el P . Se-
veriano del Páramo , S. / . , Profesor de Sagrada Escritura en 
la Universidad Pontificia de Comillas. Con el texto latino frente 
al castellano. Un volumen de 14 x 9 cm. XVI + 564 páginas. 
Edición de lujo, papel biblia, encuademación en fina piel, can-
tos rojos pulimentados, 22 pesetas. Edición de medio lujo, pa-
pel biblia, encuademación en tela, 16 ptas. Edición económica , 
papel blanco ordinario, encuademación en tela, 12 ptas. <Sal 
Terrae». Apartado 77.—-Santander. 
Nueva traducción de los Salmos sumamente útil para cuantos 
estén obligados al rezo del Oficio divino. E l fin que se ha pro-
puesto el autor es ante todo ascét ico y práctico. A cada Salmo 
precede una breve introducción sobre su argumento y las circuns-
tancias en que fué compuesto, y las notas exegéticas abundantes 
tienden exclusivamente a aclarar el sentido del sagrado texto. 
Jerarquía y Acción Católica a la luz del Derecho, 
por D. Juan H e r v á s Benet, Doctor en Derecho Canónico y 
Civi l . Consiliario Diocesano de Acción Católica y Catedrático 
del Seminario C . Central de Valencia. 
Obra de mérito muy notable que el Rvmo. Sr, Arzobispo de 
Valencia «recomienda con vivís imo interés y complacencia, augu-
rándole un éxito completo en frutos de todo género, con la firme 
seguridad de que ha 4e producir un gran bien en todos los sec-
tores de la vida católica». Precio, 12 ptas. Los pedidos al autor 
Seminario C . Central de Valencia. 
Historia de la Iglesia, por el mismo autor. En ella se habla 
de lo más interesante de la historia ecles iást ica , expuesto con 
claridad y sencillez. Alcanza hasta los actuales tiempos de re-
novación espiritual española que estd realizando el Generalí-
simo Franco, 
Triduo en honor del Angélico Doctor Santo Tomás 
de Aquino.—Del M. 1. Sr . D /Joaqu ín Espinosa, Rector del 
Seminario de Orihuela. Lo consideramos muy apto para fomen-
tar la devoción hacia el Angel de las Escuelas entre los estu-
diantes, principalmete entre los seminaristas. Precio: Una Pe-
seta.—De venta: en el Seminario Diocesano de Orihuela (Ali-
cante). 
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Código de Deoittologia médica, por el Dr. D . L . Alonso 
Muñoyerro. 2.a ed. «Como médicos y como españoles , hemos de 
felicitarnos de la aparición del nuevo C ó d i g o Deontológico , que 
nos hace revivir tiempos pasados. Hacemos votos por que la 
obra del Dr. Muñoyerro sea el C ó d i g o del honor de los médi-
cos españoles».—Dr. A. Vailejo Nájera, Pedidos, a Ediciones 
<FAX», Madrid. Precio: 10 ptas. 
APENDICE 
V I C A R I A G E N E R A L 
Circular sobre procedimientos matrimoniales 
Para solventar algunas dudas que Nos han sido pro-
puestas, sobre todo después- de las nuevas Normas dadas 
por la Santa Sede y explicadas por nuestro Rvmo. Prela-
do en cuanto al modo de proceder en la tramitación de 
los expedientes matrimoniales, queremos hacer a los vene-
rables sacerdotes, principalmente a los encargados de pa-
rroquias, las advertencias siguientes: 
1. a Como se indica en la carpeta del expediente, con-
forme a los nuevos modelos, debe rellenarse por duplicado 
y no sólo en el encabezamiento de la misma sino en las 
demás secciones Documentos y Actos usuales, Resumen del 
expediente, etc.; lo cual, sobre ser obligatorio, facilita el 
examen del expediente por parte de la1 Curia, en la cual 
debe quedar archivado uno de los ejemplares. 
2. a Siendo práctica univessalmente admitida en todas 
4as Curias eclesiásticas no considerar de valor oficial los 
documentos procedentes de otras Curias, si no están lega-
lizados con el V.0 B.0 de las respectivas Vicarías, procuren 
los señores párrocos y encargados de parroquias no en-
viar sin este requisito, ningún documento oficial a otras 
diócesis, de donde con no pequeño retraso para la con-
clusión de los expedientes, se Nos han devuelto, exigiendo 
razonablemente la legalización. Igualmente, no reciban tam-
poco, sin esa legalización, los documentos que les presen-
ten los contrayentes cuando procedan de otras diócesis, 
pues tendríamos también que devolvérselos Nosotros. 
3. a El Estado de Documentos en los casos en que 
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deba acudirse a la Curia, no debe enviarse a la misma sino 
después de tramitado todo el expediente, terminadas las amo-
nestaciones y conocido el resultado, pues sólo entonces po-
drá darse el Nihil Obstat. 
4. a No deben enviarse fuera de la Diócesis los docu-
mentos oficiales, ni recibirse de las otras, sino mediante 
las respectivas Curias, para evitar que los párrocos de las 
otras diócesis Nos los devuelvan por no habérselos envia-
do por su respectiva Curia conforme a las disposiciones en 
ellas vigentes, como Nos ha ocurrido en varios casos, no 
obstante llevar los documentos el V.0 B.8 de esta Vicaria. 
5. a Lo dispuesto en las nuevas Normas (véase BOLE-
TIN Diciembre 1941 pág. 825-6.a) debe entenderse en el 
sentido de que las informaciones (o medio expediente), del 
novio, no deben hacerse hasta que formado el medio ex-
pediente de la novia, su párroco dé aviso de ello al del 
novio. Pero no en el sentido de que haya que esoerar a 
que terminen las amonestaciones por parte de la novia, lo 
cual retrasarla en más de tres semanas la terminación com-
pleta de todas las informaciones, siendo por otra parte ab-
surdo que se publicase en la parroquia de la novia un 
matrimonio, a uno de cuyos contrayentes aún no se le hu-
biera hecho comparecer, con todo lo demás que suponen 
las informaciones que constituyen el expediente matrimonial. 
6. a Nuevamente insistimos en que no se pida fácilmen-
te dispensa de las amonestaciones, si no es con causa le-
gitima <nisi legitima causa comprobata*, dice la Instrucción 
de la Sda. Congregación de Sacramentos, conforme al ca-
non 1038, nec facile, ceteris neglectis probatioms argumentis, 
procedatur ad jusjurandum suppletorium, pariibus deferen-
dum (can. 1829 - 1830), y certificándonos de no haber im-
pedimentos. Igualmente reiteramos a los señores curas párro-
cos que, cuando aparezcan apellidos comunes a ambos con-
trayentes en los respectivos árboles genealógicos, consignen 
expresamente no haber por vello nuevos impedimentos. 
Procuren todos estudiar bien la Instrucción de la Sa-
grada Congregación de Disciplina Sacramentoruni con las 
disposiciones y Normas dadas por nuestro Rvdmo. Prelado, 
para proceder en asunto de^  tanta importancia con el ma-
yor acierto.—Málaga, 8 Mayo 1942. 
DR. JULIO DE LA CALLE, Vic. Oral. 
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C A N C I L L E R I A E P I S C O P A L 
C I R C U L A R E S 
I . Aviso a j o s sacerdotes concursantes 
A todos los Sres. Sacerdotes que han tornado psrte en 
el Concurso general a Curatos de esta Diócesis y han sido 
aprobados, Su Excia. Rvma. el Obispo, mi Señor, concede-
rá o prorrogará las licencias ministeriales —aun prescindien-
do de que lleguen o no a posesionarse de alguna parro-
quia—por un plazo de cinco años a contar desde él prime-
ro de este mes, y previa presentación de instancia de los 
interesados, sean diocesanos o extradiocesanos. 
11. Sobre la colecta Pro-Seminario 
Aquellas iglesias —parroquiales o no—donde, por no re-
cibir a tiempo el Boletín,.no se efectuare esta colecta el día 
de Pentecostés, como está mandada, deberán organizaría 
con todo interés al domingo siguiente, 31 de Mayo. 
11. Libros aprobados 
Cuentas de Fáhria: Alfarnate, Alfarnatejo, Alhaurín el 
Grande, Alora; S. Sebastián, Sta. María y San Miguel de 
Antequera, Archidona, Los' Boliches, Casabermeja, Casarabo-
nela, S. Juan y S. Andrés de Coin, Cuevas Bajas, Cuevas 
del Becerro, Cuevas de San Marcos, Estepona, Fuengirola, 
Fuente Piedra, Gaucín, Guaro, Humilladero, Merced de Má-
laga, Marbella; Sdo. Corazón y Purísima de Melilla, Mijas, 
Monda, Ojén, Olías, Pizarra, Sta. María de Ronda, Serrato, 
Tolox, Toremolinos, Torrox, Totalán, Ubrique, Villanueva 
de Algaidas, id. de la Concepción, id. del Rosario, id. del 
Trabuco, Valle de Abdalajís. 
Obras Parroquiales: Alhaurín el Grande, Alora; San 
Sebastián, Santa María y San Miguel de Antequera, Casa-
rabonela. Gomares, S. Juan de Coín, Cuevas Bajas, Este-
pona, Guaro; SS. Mártires y Merced de Málaga, Monda, 
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Olías, Pizarra, Sta. María de Ronda, Riogordo, Torremoli-
nos, Totalán. 
Misas: Alfarnaíe, Almáchar, Alora, Archidona, Casaber-
meja, Casarabonela, Cuevas del Becerro, Gaucín, Merced 
de Málaga, Olías, Serrato, Totalán, Villanueva de Algaidas. 
Copias de Partidas. Alfarnate, Alora, Alpandeire, San 
Miguel de Antequera, Archidona, Benagalbón, Benamargosa, 
jEk'namocarra/ Bobadilla, Casabermeja, Casarabonela; S. Juan 
y S. Andrés de Coín, Colmenar, Cuevas del Becerro, Cue-
vas de S. Marcos, Estepor^a, Faraján, Frigiliana, Fuente 
piedra, Gaucín, Humilladero, Iznate, Macharavialla, Sagrado 
Corazón, Purísima y Sta. Micaela de Melilla, Merced de 
Málaga, Olías, Pizarra, Riogordo, Serrato, Tofremolinos, To-
rrox, Totalán, Ubrique, Villanueva del Rosario, id. del Tra-
buco, Yunquerá y Hóspitat Civil de Málaga. 
Confirmaciones: Miraflores del Palo. 
Expedientes matrimoniales: Alfarnate, Alora, Alpan-
neire, S. Miguel de* Antequera, Archidona, Benagalbón, Be-
namargosa, Benamocarra, Bobadilla, Casabermeja, Casarabo-
nela; S. Juan y S. Andrés de Coín, Colmenar, Cuevas del 
Becerro, Cuevas de S. Marcos, Estepona, Faraján, Frigiliana, 
Fuente piedra, Gaucín, Humilladero, Iznate, Macharavialla, 
Merced de Málaga; Sdo. Corazón, Purísima y Sta. Micaela 
de Melilla, Olías, Pizarra, Riogordo, Serrato, Torremolinos, 
Torrox, Totalán, Ubrique, Villanueva del Rosario, id. del 
Trabuco, Yunquera. 
Catecismo: Pizarra. 
Religiosas: Santa Clara, Carmelitas Calzadas, Agusti-
nas y Dominicas, de Antequera; Encarnación, Trinidad, San-
ta Clara y Marías Nazarenas, de Málaga; Franciscanas, de 
Ronda; Sta. María, de Coín. 
Obras de reparación: Santa María de Ronda. 
Cepillos: San Sebastián (Je Antequera. 
Actas de Santa Visita: Mercedarias, Carmelitas «Des-
calzas, Clarisas de Paz y Trinidad, de Málaga. 
Málaga, 2Q de Mayo, Í942 
Lic. MANRIQUE MORENO, Canónigo, 
Canciller Secretario 
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A V I S O 
Radio Vaticana retrasa una hora su emisión española 
Para acomodarse a los horarios de verano, Radio Vati-
cana, a partir del próximo día 15 de Mayo, retrasa una 
hora su emisión española. Así, pues, hasta nuevo aviso, Ra-
dio Vaticana habla para España, todos los días—menos los 
domingos—a las nueve de la noche—hora oficial española— 
con onda de 49,96 m. =i= 6.005 kc. 
Imprenta J. RUIZ. Molina Lario, 5.—Málaga 
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